
        
            
                
            
        

     
   
    PROTEGIDA POR EL ALFA 
 
    Sinopsis: 
 
    Charlotte Davenport es una joven aparentemente normal, algo despistada y enamorada de las leyendas sobre hombres lobos. 
 
    Cuando la joven decide viajar a Escocia para completar sus estudios sobre mitología sus amigas Sarah y Eveline le dan la réplica encantadas. Ambas saben que Charlotte es algo excéntrica pero, después de todo, su efervescente imaginación siempre les ha hecho gracia. No obstante, cuando en Escocia señala a un tipo enorme y dice “ Es ese” la cosa deja de ser graciosa. 
 
    Según Charlotte ese pedazo de hombre de casi dos metros es un lobo y le pertenece…  
 
    Arran Morrigan la vio desde su lugar, en lo alto de la verde colina donde los turistas solían escuchar historias sobre brujas y lobos. Escuchó a la perfección como la muchacha pelirroja lo señalaba con un licántropo e intentó leer su mente…¡pero no pudo! 
 
    La mujer no puede ser más hermosa, y se le ofrece como un dulce para una sola noche…¿quién podría decir que no? Sin embargo, su olfato de lobo le dice que detrás de su ofrecimiento hay algo más… 
 
    ¿Hasta dónde alguien puede ocultar su auténtica naturaleza sin quemarse en los fuegos de la pasión? 
 
      
 
      
 
    Seguro que un humano se reiría y diría que las casualidades existen. Pero si había algo que sabía una criatura sobrenatural es que las casualidades jamás existían, todo formaba parte de un plan infinito en el que cada pieza jugaba una parte importante. 
 
      
 
      
 
    PRÓLOGO 
 
    Me llamo Charlotte Davenport, americana de origen francés, y hace nueve meses tomé un avión con mis amigas Sarah y Eveline hacia las tierras altas de Escocia. 
 
    ¿Por qué? 
 
    Porque tenía que empaparme bien de la mitología sobre los likaes antes de hacer mi tesis universitaria. 
 
    -¿No tienen almendras garrapiñadas? –preguntó Eveline. 
 
    Mi amiga Eveline era la típica chica preciosa obsesionada con el peso pero incapaz de reprimir sus impulsos de comer dulces. 
 
    Desde que entramos en el avión toda su obsesión ha sido que estuviéramos en vuelo para que la azafata empezara a traer comida. 
 
    -Eveline, no te comas todo que aún no hemos salido del estado. Los vas a dejar sin provisiones. 
 
    Eveline le echó una mirada asesina a Sarah, el sumum de la perfección estética. Alta, delgada, cabello oscuro con corte estilo Bob cuidadosamente planchado, pantalón de pinzas, chaqueta y tacones…sí, todo eso para viajar en avión. 
 
    La verdad no solo Eveline era un desastre a su lado, yo también con mis vaqueros, mis botas, mi jersey de punto negro y mi cabello rojizo como el fuego hecho un manojo de rizos. 
 
    Echándonos un vistazo alguien podría preguntarse cómo tres chicas tan diferentes pueden ser amigas pero la verdad es que cada una tiene algo que complementa a la otra.  
 
    Evelyn, cabello castaño, ojos verdes y trenza larguísima hasta la cintura, tiene una fuerza de carácter que ya quisiéramos Sarah y yo. Menos para comer, ahí no podemos hacer nada porque la que ha liado para que nos pusieran a las tres juntas en el avión ha sido de órdago. Ni Sarah ni yo nos hubiéramos atrevido a montar semejante pollo viajando en low cost, pero ella ha alegado a nuestros derechos, a denunciar a la compañía y a tres jóvenes estudiantes a las que la vida no le pone las cosas fáciles … y ha colado. 
 
    Sarah es la que nos introduce en el mundo del glamur y la elegancia. Si hemos comido shusi por todos los restaurantes del Soho ha sido gracias a ella. Para nosotras el shusi era algo así como entrar en un estado delirante. ¿Cómo pretendía que comiéramos pescado crudo con arroz envuelto en una lámina insípida? Pero nos convenció y tragamos, nunca mejor dicho.  
 
    Y en cuanto a mí, soy la que pone un poco de cordura en cada situación. La que le dice a Sarah que no debe llevar un trend de trabajo en un avión (esta vez no me dio tiempo) o unos tacones por el campo. La que controla los accesos de hambre de Eveline cada vez que discute con su madre y la que esconde los donuts en casa para que no desaparezcan a la media hora de haberlos comprado.  
 
    Suelo llevar tejanos y camisetas de algodón, incluso en Nueva York, botas de piel ( las tengo con tacón, sin tacón, para el asfalto, para la nieve, para cuando llueve) y un grueso abrigo con capucha en piel que siempre me acompaña en las tardes newyorkinas cuando salgo a comprar.  
 
    Y sí, todos los días compro algo. 
 
    No sé si mi actitud podría catalogarse la de una consumidora compulsiva que se siente feliz al hacer su compra porque yo apenas me gasto en esas compras cinco dólar, como mucho diez.  
 
    Nueva York está lleno de tiendecitas con cosas preciosas de segunda mano que la gente entrega porque sobran en su casa, adoro esas tiendas y disfruto entrando en ellas. 
 
     Creo que el mundo debería practicar más el tema del reciclaje. No es necesario comprar tantas cosas nuevas, sobre todo, porque la mayoría no sirven realmente para nada, las gentes las compran porque en la televisión les han dicho que son lo mejor pero en seguida se cansan de ello y lo tiran o lo revenden de segunda mano.  
 
    Al hilo de esta costumbre mía, no sé si es demasiado pronto para contarte que tengo un don. Es algo que solo conocen Sarah y Eveline, y ni siquiera sé si no lo toman un poco a chufla. 
 
    Soy capaz de ver a la persona que fue dueña del objeto de segunda mano que compro. Cierro los ojos y siento una especie de vibración. Entonces veo una cara, una casa, una forma de vida, veo a la familia del dueño del objeto.  
 
    Lo veo todo nítidamente. 
 
    Eveline y Sarah no me creyeron hasta que me hicieron ellas mismas una prueba. Consistía en que cada una de ellas traería un objeto de algún familiar al que yo no conocía.  
 
    Cuando después de tocar el fular verde de la prima de Eveline fui capaz de describirle su cara, la fachada de su vivienda y el recibidor en madera de avellano que había al entrar en su casa, comenzaron a creer. 
 
    Viajamos a Escocia porque Sarah tenía un billete para gastar en primera clase al lugar donde ella quisiera, cortesía de su padre al que ve aproximadamente cada tres años y , supongo, quiere comprar el inmenso amor que le debe a golpe de talonario.  
 
    Sarah decidió canjear su billete de primera por tres en low cost para que pudiéramos ir a Escocia. 
 
    Mis dos amigas han escuchado hablar de Escocia, de los hombres lobo, y de los highlanders tanto como yo he leído acerca de ellos. Saben que cuando un alfa líder te enamora es hombre para toda la vida, y como yo, si pudieran escribir la carta a Santa Klaus, también pedirían un alfa.  
 
    -Convengamos – dijo Eveline a primeros de diciembre mientras la lluvia se apoderaba de Nueva York.– encontrar un amor hoy en día, un amor de verdad, es algo imposible. 
 
     Nuestro apartamento del Soho dejaba ver las vidrieras cubiertas de transparentes hilos de agua que se deslizaban por su superficie 
 
    Eveline dio un mordisco a su bizcocho de zanahoria con nueces… buenísimo aunque nada que ver con la receta casera que habíamos aprendido gracias a nuestro vecino Dany y su amiga Alice. 
 
    Me parece bien que Eveline coma como una cerda mientras que  da sus opiniones sobre la vida y el amor.  
 
    No hay nada en contra de filosofar y comer a la vez, excepto las básculas. 
 
    Sarah se metió dos nueces en la boca. 
 
    -He leído – dijo – que el sesenta por ciento de los que se casan se divorcian. No merece la pena casarse con lo costoso que es si la vida media de cualquier matrimonio son unos ocho años. 
 
    Tecleó en la calculadora y añadió: 
 
    -He hecho la cuenta y, obviando la boda, se podría tener un extra de doscientos dólares cada mes durante esos ochos años de matrimonio. 
 
    Decido intervenir.  
 
    Siempre me volvieron loca este tipo de conversaciones. 
 
    -Estás pasando por alto el hecho de que la gente te regala dinero. Quizá el error sea la celebración costosa. Si tienes cincuenta invitados y pides una media de cien dólares por persona, puedes ahorrar si luego no te vas a un restaurante caro.  
 
     Yo también me metí un par de nueces en la boca. 
 
    -Entonces hay que casarse e irse a celebrar a un bar cutre – dijo Eveline. 
 
    -O hay que casarse para toda la vida – dije yo con la esperanza de que alguien contemplara esa posibilidad en nuestros tiempos. 
 
    -Eso es cosa de nuestros padres y nuestros abuelos  - dijo Sarah. – Hoy en día no funciona a no ser que estés dispuesta a aguantar infidelidades, tengas niños que criarán las cuidadoras de una guardería y vayas a terapia de pareja. 
 
    Eveline abrió un paquete de avellanas que compartió gustosa entre Sarah y yo. 
 
    Esta mujer es un pozo sin fondo con los frutos secos. 
 
    -La otra opción es enamorarse de un likae – dije riéndome mientras mojaba la punta de la nuez en un recipiente con nata montada. – Ellos son fieles y dedicados cuando se subliman por una compañera. 
 
    -Sí – respondió Sarah – lo malo es que solo existen en los libros de fantasía y en las películas. 
 
    La conversación siguió durante toda la tarde...  
 
    El té, las nueces, la nata y la miel fueron fieles testigos de cómo poníamos a parir al colectivo masculino de todo el planeta. No sé cómo hacen los hombres para desahogar sus frustraciones. Seguramente ellos competirán en algún deporte de riesgo para descargar adrenalina, conducirán motos o seducirán mujeres para sentirse más machos. Nosotras somos más inofensivas en nuestros desahogos; chocolate, nata, miel, helado y lluvia de fondo con su armonioso repiqueo contra tejados y ventanas. La oscuridad envolviendo a Nueva York en las sombras, el frío apoderándose de las calles mientras en un pequeño apartamento tres mujeres hierven hojas de té y se comprenden como hermanas nacidas del mismo vientre…¿puede haber algo más maravilloso? 
 
      
 
    El avión sufrió un ligero temblor indicándonos que ya sobrevolamos el océano atlántico. 
 
    Miré por la ventanilla. 
 
    La oscuridad había caído sobre el inmenso océano que dejó de ser azul para convertirse en una masa color gris acero.    
 
    Las luces del avión se apagaron para que los pasajeros puedan descansar.  
 
    Eveline ya se ha había preparado sus provisiones de snacks y galletas saladas para combatir el insomnio. 
 
    El cansancio fue cerrando lentamente mis párpados… 
 
      
 
    Tuve un sueño hermoso donde un hombre alto con la mandíbula marcada en una firme línea viril y el cabello castaño oscuro, me miraba sonriente desde lo alto de una montaña que yo escalaba. 
 
    Supongo que mis fantasías sobre los alfas y las manadas se meten en mis sueños para darme la felicidad de la magia. 
 
    Como siempre fui la primera que abrí los ojos. 
 
    Miré a Sarah y Eveline. 
 
     Las dos estaban profundamente dormidas.  
 
    Abrí la cortinilla de la ventanilla del avión. Un tenue sol se empezaba a poner sobre el mar, aún rizado y oscuro bronce, y a lo lejos se veían las montañas británicas. 
 
    Era increíble cómo se podía apreciar desde la distancia el paisaje verde de Escocia. 
 
    -¡Es increíble! – dijo Eveline. 
 
    Sarah se frotó los ojos. 
 
    -¿Qué es increíble? – Preguntó Sarah frotándose los ojos. 
 
    -Mira – le respondí – se puede ver el contorno de Inglaterra y Escocia. 
 
    -Es verde – respondió Sarah. 
 
    -¿Esperabas que fuera azul? – preguntó Eveline. 
 
    -Claro que no –  Sarah que nunca había llevado muy bien el tono jocoso de Eveline. – Pero es increíble que desde aquí ya podamos apreciar el tono verde. 
 
    El resto de pasajeros debían estar observando lo mismo porque en cuestión de un minuto ya se habían abierto todas las cortinas de las ventanillas. 
 
    -Aprecien el paisaje – dijo el comandante desde su cabina. – Esto es algo que solo se puede contemplar desde el avión. Nunca verán el contorno del Reino Unido con tanta nitidez como desde aquí. 
 
    -Sí, claro, menudo lumbreras, también desde el avión se ve mucho más cerca el cielo y las nubes. – Sarah nunca se despertaba de buen humor, de hecho, no tomaba su carácter alegre habitual hasta después del segundo café. 
 
    Una de las bonitas azafatas ya estaba pasando con un carrito y sirviendo té, café y bollería. 
 
    Unos cuantos donuts después el comandante avisó de que nos pusiéramos el cinturón para tomar aterrizaje. 
 
    *** 
 
    -Al llegar al inicio de la cascada debéis dar un salto, convertiros y tocar tierra sobre vuestras cuatro patas. 
 
    Los jóvenes fatigados se colocaron en fila frente a la cascada de agua transparente que, al caer en su corriente furiosa, salpicaba las rocas de la orilla. 
 
    -Keadon, hay lobos muy jóvenes todavía – dijo el líder de la manada. 
 
    -Quiero lobos fuertes – respondió con aspereza el entrenador. – Ahora con este vicio de perseguir humanas y tener hijos mestizos no hay lobos como los de antes. 
 
    Arran sabía que el entrenador era un  gran guerrero y que no era el racismo sino el ánimo de perfección el que lo movía para hacer aquellos comentarios, pero aún así anotó mentalmente que debía tener una seria conversación con él. 
 
    Eran lobos muy jóvenes.  
 
    Demasiado para dejarlos exhaustos. 
 
    Apenas habían tenido su conversión hacía un par de meses. No sólo era importante el entrenamiento físico con el que él estaba de acuerdo, también era importante prepararlos para que afrontaran lo que eran y no lo asumieran como una pesada carga. 
 
    -Los chicos humanos a estas edades disfrutan – dijo Arran enfrentándose nuevamente al entrenador. – No podemos hacerles pensar que ser un likae es algo tedioso y agotador. Están dotados de una fuerza superior, de la rapidez, de la agilidad, y de los sentidos desarrollados. Eso debería ser una bendición, no una maldición. 
 
    -¿Estás discutiendo conmigo lo que debo hacer con mis lobos, Arran? 
 
    La voz de Keadon sonaba  como una amenaza. 
 
    -No son tus lobos, son mis lobos. –Le recordó Arran. – No te excedas en nuestra confianza, Keadon. 
 
    El primer muchacho ya había saltado el manantial y caído sobre la hierba en forma de lobo, sin embargo, estaba tan agotado que cayó al suelo extenuado en lugar de mantenerse sobre sus cuatro patas. 
 
    -¿Te das cuenta? – Dijo Keadon. – Con tanta indulgencia estamos debilitando a los chicos. La mayoría son mestizos, por eso no son capaces de soportar los entrenamientos. 
 
    Arran dio tres pasos hacia él y lo encaró. 
 
    -No soportan los ejercicios porque llevan cuatro horas haciéndolos. Ni siquiera un lobo mayor aguantaría sin dar muestras de cansancio. 
 
    Keadon permaneció en silencio. 
 
    La mirada de Arran estaba dorada. 
 
    Inspiró el aire.  
 
    Arran estaba dispuesto a pelear con furia si no cesaba. 
 
    Keadon se giró hacia los muchachos. 
 
    -Chicos, podéis descansar un par de horas. 
 
    Un suspiro de alivio salió de la boca de los jóvenes likaes. 
 
    -Podéis descansar el resto del día – dijo Arran provocando en esta ocasión un grito de júbilo. – Comed bien, disfrutad de la lluvia y descansad. El entrenamiento se reanudará bajo mi supervisión pasado mañana. 
 
    Keadon abrió la boca para decir algo pero la mirada intimidante de Arran lo hizo sellar sus labios. 
 
    Arran se dio la vuelta y después de cuatro pasos se transformó en un lobo y se metió en la espesura del bosque. Un bosque acostumbrado a la presencia amable pero firme de un enorme animal de pelaje negro dispuesto a dejar en pedazos a todo aquel que osara a desafiarle. 
 
      
 
    CAPÍTULO 1 
 
    El pueblo era una auténtica delicia donde el cielo se unía con el mar en una línea que se difuminaba como un crayón rallado en colores pastel. La punta de las olas rizadas eran crestas plateadas cada noche a la luz de la luna y, durante el día, eran pequeños centelleos de sol reflejados como si fueran un espejo.  
 
    Las piedras y adoquines de color ceniza estaban por todas partes, pequeñas iglesias, castillos imponentes, calles llenas de vida a pesar del frío clima, y los escoceses, conocedores de las auroras boreales, la historia y la grandeza del heroísmo, eran amables con los turistas ansiosos de admirar cosas hermosas. 
 
    El olor del aire era rotundamente natural en aquel pueblo alto. Una especie de aroma a yodo, sal, hiedra y bosque, todo junto como si alguien hubiera metido cada uno de esos ingredientes en una coctelera y los hubiera agitado hasta hacer un perfume único. 
 
    Charlotte compartía el entusiasmo de las chicas al caminar por la calle principal del hermoso pueblo. Disfrutó de cada uno de sus pasos incrustando sus botas en los adoquines de color ceniciento. 
 
    De repente un olor fuerte y salvaje llegó a sus fosas nasales. 
 
    Un olor agradable. 
 
    Muy agradable. 
 
    Tanto que el corazón le dio un vuelco de alegría al girarse y verlo. 
 
    --¡Es ese! 
 
     Apuntó con el dedo a un hombre alto que paseaba por las calles de Sweetsun. 
 
    El hombre, como si hubiera podido escucharla, se giró y miró a las tres mujeres. 
 
    Formaban un grupo desconcertante. 
 
    Una de ellas era morena con el cabello corto, muy guapa y elegante. La otra una chica de curvas generosas con el cabello hasta la cintura y, la última, la que lo había señalado, una belleza salvaje que escondía sus ojos verdes jade tras una cortina de rizos pelirrojos. 
 
     A las otras dos muchachas solo las miró a la cara, sin embargo, con la pelirroja no pudo reprimir el deseo de echar un vistazo a su cuerpo. 
 
    Bajo un cardigan de color verde claro había una figura delgada que no carecía, no obstante, de sus líneas femeninas. Habían unos senos pequeños pero firmes y redondos bajo su camiseta de algodón blanco, y las piernas, enfundadas en unos vaqueros color azul, se mostraban largas y generosas sobre las gruesas botas de tacón militar. 
 
    Arran estaba acostumbrado a que todo el mundo bajara la cabeza cuando él miraba fijamente, pero esta chica, fuera por osadía o por ignorancia, permanecía erguida y le devolvía la mirada directa, sin titubeos. 
 
    ¿No había dicho “es ese”? 
 
    ¿Sería tal vez una mujer lobo buscando al líder de la manada de Sweetsun? 
 
    Inspiró el aire tratando de concentrarse para tomar su esencia.  
 
    No era fácil. 
 
     La mujer lo miraba con unos ojos llenos de fuerza. 
 
    A pesar de las dificultades captó su esencia. 
 
    No, desde luego no era una mujer lobo. 
 
    Olía a flores y naturaleza verde, tal vez musgo de las altas montañas. Era un aroma diferente al del resto de humanas que había olido, pero era, lamentablemente, humana.  
 
    Muy hermosa  con aquel gesto desafiante, pero humana. 
 
      
 
    *** 
 
    -¿Es ese? ¿Qué quiere decir “es ese”? 
 
    Sarah bajó el brazo de Charlotte que seguía señalando a aquel desconocido alto, bien parecido, de cabello castaño y piel en un tono algo más trigueño que el de los escoceses. . 
 
    -Es un likae – dijo Charlotte. – Sabía que encontraríamos likaes aquí pero no esperaba que fuera en el primer pueblo escocés que visitáramos. 
 
    -¡Oh, dios, debe de estar bajándole el hierro y tiene alucinaciones! – Dijo Eveline buscando en su bolso el medidor de hierro en sangre que siempre llevaba. 
 
    Arran vio desde su lugar como la chica rechoncha sacaba algo de su bolso y pinchaba el dedo de la pelirroja. 
 
    -Sois un par de histéricas – replicó Charlotte. – No estoy baja de hierro. Sencillamente sé que es un likae. De hecho, nos está escuchando. 
 
    -Es imposible que no oiga desde allí – dijo Sarah haciendo evidente que el turista estaba a cinco metros. 
 
    -Ya pero es que es un likae, puede escuchar nuestra conversación incluso más lejos. 
 
    Sarah puso los ojos en blanco. 
 
    -No está baja de hierro, sino sobrada – dijo Eveline. – Saca el medidor de azúcar. 
 
    ¡Es increíble que Eveline sea un botiquín de primeros auxilios andante! 
 
    Sarah revolvió en su bolso. 
 
    -Os digo que nos oye – insistió Charlotte. – Mirad como nos observa. 
 
    Arran hubiera sonreído ante su último comentario si no fuera porque le preocupaba el estado de la muchacha.  
 
    Las dos amigas parecían saber lo que estaban haciendo. Le habían medido el hierro y ahora tomaban sus parámetros de azúcar en sangre.  
 
    -No, está bien – dijo Eveline. – La tiene correcta. 
 
    -Tal vez le falta algo de oxigenación por la altitud del país. 
 
    -No digáis tonterías ¿os pensáis que sois médicos? No me falta oxígeno ni hierro ni azúcar, joder, ese tío es un likae. 
 
    -¿Cuándo fue la última vez que mediste tu tiroides? – preguntó Sarah preocupada. 
 
    Así que se trataba de eso. 
 
    Arran suspiró aliviado. 
 
    Una humana con problemas de tiroides. Nada que no tuviera remedio si la convertía en una licántropa…. 
 
    De pronto detuvo el curso de sus pensamientos… 
 
    ¿Pero qué locura era aquella?  
 
    ¿De verdad estaba pensando en convertir a una humana solo para evitarle su hipertiroidismo? 
 
    Agitó su cabeza para espantar sus pensamientos. 
 
    Al hacerlo escuchó a la humana reírse. 
 
    ¿Cómo era posible que supiera que era un licántropo?  
 
    -Estoy perfectamente ¿crees que hubiera viajado a Escocia sin controlarme? Está todo correcto y tomo mi pastilla diaria.  
 
    Charlotte empezó a avanzar en dirección hacia el extraño que no se movía de su lugar y parecía entender lo que estaba ocurriendo. 
 
    Sarah agarró del brazo a Charlotte. 
 
    -¿Dónde crees que vas? 
 
    -Por supuesto a verlo de cerca. 
 
    Eveline soltó una risita mientras que Sarah se masajeaba con la mano libre la sien derecha. 
 
    -Bueno, déjala – Dijo Eveline. – El tío está como un queso. No creo que huya despavorido porque una pelirroja quiera verlo de cerca. 
 
    -Ese es el problema – contestó Sarah – que igual la quiere ver de muy cerca. 
 
    Charlotte ya se había zafado de la mano de Sarah que la retenía y seguía en dirección al hombre. 
 
    -Vayamos con ella – concluyó Sarah poniéndose justo detrás de Charlotte. 
 
    A cuatro metros de las tres jóvenes Arran contempló como dirigían sus pasos hacia él. 
 
    La pelirroja había afirmado sin ningún tipo de titubeos que era un licántropo. 
 
    Las dos amigas habían intentado convencerla de que su conclusión era producto de sus hormonas pero la muchacha había emprendido su camino hacia él sin cejar en su empeño. 
 
    Permaneció inmóvil tratando de leer los pensamientos de la joven, pero fue imposible. Todo lo que veía era un muro de ladrillos que no dejaba filtrar su mirada y, tuvo la impresión, de que la muchacha recrudecía aquella barrera conforme avanzaba hacia él. 
 
    Pudo leer sin ningún problema los pensamientos de las otras dos chicas. 
 
    La que ejercía de líder sin demasiado éxito pensaba que debía proteger a la pelirroja, en tanto que la otra contenía la risa que le ocasionaba la situación y creía que la pelirroja se había fascinado por un tipo guapo. 
 
    Ninguna de las dos la había creído cuando la escucharon decir que él era un likae. 
 
    A solo dos metros de él pudo ver los ojos verdes y atigrados de la muchacha. 
 
    Su piel se estremeció. 
 
    El calor se arremolinó en torno a su cuerpo y tuvo que contener la erección que el olor de la chica le producía. 
 
    Bajo aquellos rizos pelirrojos había una piel tan blanca como la luna, una nariz pequeña y ligeramente celestial y unos labios rojos que podrían resultar deliciosos en un beso. 
 
    A un metro de él la joven aún seguía con sus ojos fijos en los suyos mientras se preguntaba cómo sería el sabor de aquella boca pequeña y de labios sensuales. 
 
    A medio metro empezó a inquietarse. 
 
    Fue consciente de la fascinación que estaba empezando a sentir al verla tan cerca.  
 
    Se metió las manos en los bolsillos de sus vaqueros para contener el deseo de agarrarla de la cintura y pegarla a su cuerpo. 
 
    Y, definitivamente, un estremecimiento lo recorrió cuando la escuchó preguntar: 
 
    -¿Eres un ser sobrenatural, verdad? 
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
    Sus ojos debían estar dorados, o al menos, en esa tonalidad ámbar parecida a la miel líquida que adoptaban cuando se excitaba… 
 
    ¡Y estaba excitado! 
 
    La mujer lo miraba fijamente. 
 
    Torcía la cabeza para fijarse mejor en sus ojos y tenía en el precioso rostro una media sonrisa que delataba alguna satisfacción íntima. 
 
    De repente la vio aspirar el aire con los ojos cerrados. 
 
    -Hueles a almizcle – dijo con una voz tan dulce que hubiera derretido a las piedras.- Lo he sentido desde que entré en la calle. Tu olor me ha inundado el cuerpo. 
 
    ¡Dios mío, la última frase había endurecido más aún su entrepierna! 
 
    Arran seguía con las manos metidas en sus bolsillos pero no sabía cuánto más podría contenerlas allí sin tocar su cara para verla bien. 
 
    -¿Eres un likae, verdad? – Insistió la muchacha. 
 
    Siguió sin responder. 
 
    -¿Puedo tocarte?  
 
    -Charlotte, ya basta – dijo Sarah. – Estás molestando al caballero. 
 
    La chica gordita también acudió al lado de la pelirroja. 
 
    -Discúlpela, por favor, cuando le bajan las defensas se comporta así, es muy fantasiosa. 
 
    Ambas asieron a la chica de los brazos. 
 
    Arran sintió una irritación interna ante las palabras de las otras dos muchachas que se comportaban como si su amiga estuviera loca, cuando en realidad, había dado en la diana. 
 
    El toque de las dos jóvenes en los brazos de la mujer la hizo perder el contacto visual con él. 
 
    -¿Queréis dejarme en paz? – les dijo. 
 
    Arran sacó las manos de sus bolsillos y alcanzó el mentón de la joven. 
 
    Levantó su rostro. 
 
     Una escultura delicada con rasgos de muñeca de porcelana lo miraba con unos ojos del color del coral. 
 
    -Puedes tocarme. No me molesta. 
 
    Arran se preguntó si él estremecimiento que lo había recorrido al sentir el contacto de su piel había sido de ella, de él o mutuo. 
 
    Charlotte alzó sus manos y lo primero que hizo fue tocar su cabello. 
 
    Era suave. 
 
     Nunca hubiera podido imaginar que el cabello de un licántropo en su forma humana fuera tan suave.  
 
    Después pasó las manos por el resto de su cara. 
 
    Palpó la frente amplia, las cejas color miel, le sonrió con los ojos al llegar otra vez hasta ellos y, sin dejar de sostenerle la mirada, pasó la yema de sus dedos por la piel de las mejillas hasta llegar a la línea de la mandíbula y cerrar su movimiento justo en la barbilla partida del hombre. 
 
     Ahí dejó sus dedos, a tres centímetros de sus labios. Arran se preguntó si tendría la osadía de subir su dedo índice hasta ellos. A su mente llegaban los pensamientos de las otras dos jóvenes que contenían la respiración detrás de ella. 
 
     Tuvo que hacer el esfuerzo de cerrar su mente para no escucharlas más y centrarse solo en la preciosidad que lo estaba tocando. Jamás en su vida se había sentido tan fascinado ni tan excitado con unas caricias tan inocentes. Le hacía sentir mal el hecho de que la joven no pretendía perturbarlo en ningún momento. Solo se estaba dejando llevar por su curiosidad y, con toda la espontaneidad de su inocencia, lo tocaba para comprobar cómo era la piel humana de un likae. 
 
    -¿Podría…? – Charlotte guardó silencio. 
 
     Tal vez era demasiado atrevido pedirle a un desconocido tocar la piel de sus labios. Había leído tanto sobre los besos de un likae, sobre la sensación de los labios esponjosos y suaves que reclamaban a las hembras con la exigencia de un macho…  
 
    No podía pedirle que la besara. 
 
    ¿Sería tan maravilloso ser besada por uno de ellos? 
 
    Arran advirtió la indecisión de la joven a pesar de percibir sus deseos. 
 
    -Puedes – dijo en un susurro. 
 
    -¿Cómo? - Los dedos de ella aún en su barbilla. 
 
    Arran tomó con su mano los dedos finos de la muchacha y los llevó hasta sus labios. Observó la mirada maravillada de ella. Sintió sobre su boca el pulso agitado de la mujer. Sin embargo, sabía que sus locos latidos no eran producto del deseo sexual que él estaba experimentando. Su excitación venía de la curiosidad.  
 
    Él la dejó palpar, dar pequeños golpecitos. 
 
    Por momentos Charlotte se olvidó de dónde estaban. El tiempo se había detenido y solo estaban los labios de aquel hombre de ojos dorados y sus dedos tocando una piel extraña y masculina, tan masculina que estaba empezando a sentir deseos de morder aquella boca. 
 
    Era cierto…todo lo que siempre había pensado sobre los licántropos era cierto. La fascinación que ejercían con su mirada, la belleza masculina impresionante, la suavidad de su voz cuando deseaban a una mujer… 
 
    De pronto retiró los dedos como si el contacto con la piel de él le hubiera quemado. 
 
    Arran la vio tragar saliva antes de decir: 
 
    -Ha sido usted tan amable. Soy Charlotte Davenport. Me alojo en el hotel Principal de Sweetsun. Mis amigas están espantadas con mi comportamiento. – Un carraspeo detrás de ella confirmó sus sospechas. – Nunca había imaginado que tocar a un likae fuera tan … - rió avergonzada – tan fácil. 
 
    -¿Fácil? – repitió él con una sonrisa. 
 
    -Fácil, sugerente, delicioso … 
 
    -¡Charlotte!  
 
    El grito de Sarah rompió el encanto y Arran la maldijo silenciosamente. 
 
    -¿Cómo me reconociste? – preguntó él. 
 
    Un gritito ahogado salió de la boca de Sarah. 
 
    -Te vi y supe lo que eras. – Un músculo se contrajo en la mandíbula de Arran. – Has sido muy amable ante mi grosería. Gracias. Puedo volver a Nueva York feliz después de esto. Si deseas tomar un café o una cerveza estaré encantada de recibirte en el hotel. Allí te contaré cómo te vi. 
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
    -¿Su olor? A cítricos y especias. Un olor difícil de encontrar en las humanas. 
 
    El hogar de Arran era una amplia y acogedora cabaña hecha con techos y vigas de madera y poderosos ladrillos de color tierra en las paredes. 
 
     Estaba diseñada de forma que la caída de la lluvia hiciera un sonido relajante que adormeciera los sentidos y el espíritu. El tejado a dos aguas dejaba ver como los chorros transparentes descendían hasta la hierba que rodeaba la extensión. Dos confortables sofás forrados en piel dominaban el centro del salón iluminado tenuemente por focos halógenos, distribuidos a lo largo de los techos y paredes. Entre los sofás una gruesa alfombra de pelo natural y, sobre ella, una mesa auxiliar donde en aquel momento reposaban dos cervezas. 
 
    -Humana … y sabía que tú eras un lobo. 
 
    La conversación transcurría mientras el sol se abría paso tímidamente entre las nubes después de un aguacero escocés típico. Escocia se caracterizaba por esas lluvias de gota fina que jamás eran una tormenta sino un baño de lágrimas. 
 
    -Si – respondió Arran – lo supo. Lo dijo varias veces. Sus amigas la trataban como si estuviera loca y pude leer en sus mentes que me agradecían la paciencia.  
 
    -¿Y la mente de ella? – Preguntó Keadon. 
 
    -Absolutamente cerrada, al menos para mí. Fue imposible. Lo intenté varias veces pero no pude leer nada. 
 
    -¿Sabes si tiene ascendencia irlandesa o escocesa? 
 
    -No tengo ni idea, solo sé que se llama Charlotte Davenport y que está alojada en el hotel. 
 
    -Entonces no te quedan muchas más opciones que ir a ese hotel y averiguar lo que sepas de ella. 
 
    -Sí, para nosotros es un peligro que una humana sepa de nuestra existencia – dijo Arran. – Puede que esta misma noche pase por el hotel y tome una copa con la señorita Davenport. 
 
    Naturalmente en su fuero interno tenía claro que el motivo no era ese, o al menos, no solo ese.  
 
    Aquella chica lo había intrigado, lo había tocado, lo había olido, y su inocencia al hacerlo lo había traspasado. Más allá de lo hermosa que era con aquel cabello fulgurando como una antorcha bajo el sol y los ojos tan verdes que podía ver en ellos los océanos, había en ella algo diferente que no había visto nunca en las humanas que había conocido…y había conocido a muchas. 
 
    Horas después de su conversación con Keadon aún le daba vueltas al asunto y decidió dejar la mente en blanco acostándose a dormir sobre el sofá. 
 
    Media hora después seguía despierto y el tímido sol que había salido ya estaba oculto de nuevo entre las nubes y, probablemente, no volvería a verlo hasta el amanecer. 
 
    La lluvia volvió a hacer su aparición y pensó que sería una buena idea dormir al aire libre como su naturaleza se lo pedía. 
 
    Un humano solo pensaría que era un loco al ver a un hombre durmiendo bajo la lluvia y contemplando las estrellas, pero su esencia licántropa se sentía plenamente colmada cada vez que decidía dormir a la intemperie bajo la luz de la luna. 
 
    Inspiró el aire, llenó su pecho, cerró los ojos y el último pensamiento que vino a su cabeza fue el de Charlotte Davenport acariciando sus labios. 
 
    ******** 
 
    -Bueno, pero el tipo reaccionó bien – dijo Charlotte. 
 
    -Claro que reaccionó bien – replicó Sarah –Si hubiera podido te hubiera follado ahí mismo. 
 
    Sarah solía llamar a las cosas por su nombre, especialmente cuando estaba irritada. 
 
    Charlotte removió la salsa en su plato. 
 
    -Estáis sacando las cosas de quicio, de verdad. El tío no parecía un salido. Fue todo un caballero. Tampoco me parece que tocarlo un poco sea nada del otro mundo.  
 
    -Yo me lo hubiera morreado. El tío estaba encantado – dijo Eveline. 
 
    -Sois imposibles. 
 
    El camarero cambiaba de plato para pasar a los postres cuando Charlotte escuchó: 
 
    -¡Joder! 
 
    -¿Qué pasa, Sarah? 
 
    -El tío al que tocaste esta mañana …¡está ahí! 
 
    Charlotte dio un grito de alegría al mirar en la dirección que apuntaba el dedo de Sarah. 
 
    Sin pensarlo dos veces se levantó de su asiento y se dirigió hacia él. 
 
    Arran la esperaba con una sonrisa. 
 
    -¿No es un poco grosero dejar a tus amigas ahí? 
 
    Charlotte se acomodó en el mueble butaca de la barra acercándolo a Arran que permanecía sentado y sonriente. 
 
    -Si te gusta alguna de mis amigas te la presentaré en cuanto hayamos hablado un poco. 
 
    -No me gusta ninguna de tus amigas. Me gustas tú. 
 
    Arran observó como la cara de Charlotte se iluminó. 
 
    -¡Guau! ¿En serio? – Arran levantó una ceja.  
 
    Desde luego si pretendía impresionar con su directa a la pelirroja no había funcionado. Ni un tragar saliva, ni un movimiento incómodo, ni un temblor en la voz. Estaba encantada. 
 
     – He leído en muchos libros que un likae puede amar a una humana ¿es cierto? 
 
    -No he dicho que te ame – respondió Arran con ironía. 
 
    Charlotte se apartó un rizo pelirrojo de la frente. 
 
    -No me creería que nadie me amara solo con verme, eso solo pasa en las pelis, pero si te gusto ya soy feliz. Cuéntame, es posible que un likae se enamore de una humana ¿no es cierto? 
 
    -No si antes no me cuentas como puedes saber si soy o no un licántropo. 
 
    Charlotte dio un trago a su jugo de frutas y se acercó más a él. 
 
    -¿Lo eres, verdad? Es imposible que no lo seas. Mira que hombros, que labios, que cara… 
 
    -Si sigues diciéndome esas cosas tan cerca de mí, te voy a besar. 
 
    -¿En serio? ¿Me besarías? 
 
    Arran no tuvo más remedio que reírse. 
 
    Aquella chiquilla era muy tentadora con su ingenuidad. 
 
    Bueno…su ingenuidad, sus ojos, los labios llenos y la piel transparente. 
 
    -¿No te daría asco siendo yo humana? 
 
    -¿Asco? – Arran apartó un bucle rojo del rostro de la chica. – Por el amor de dios, tienes una boca enloquecedora. 
 
    Charlotte enarcó una ceja. 
 
    Abrió su bolso. 
 
    Sacó un espejito y frunció sus labios para mirarlos. 
 
    -¿Te parece? ¿No son demasiados gruesos? 
 
    Arran se levantó del mueble butaca imitándola a ella. 
 
    Le cogió el mentón y con el pulgar de su mano acarició los labios de la muchacha. 
 
    -No, son suaves y perfectos. 
 
    -¿Sí?  
 
    -Sí, y los voy a besar. 
 
    -¿Aquí, ahora? 
 
    Antes de que pudiera seguir preguntando sintió la boca del hombre sobre la suya. 
 
    Una de las manos seguía sujetando su mentón pero la otra había viajado hasta la cintura donde la sostenía muy próxima a su cuerpo. 
 
    Los labios del hombre eran cálidos, suaves pero exigentes y con su lengua fue abriendo los labios femeninos. 
 
    Por una milésima de segundo pasó por su cabeza la certeza de que estaban en la cafetería del hotel y todo el mundo vería como el likae la besaba. Claro que los demás ni siquiera sabían que los likaes existían, se pensaban que eran cosas de películas y libros de fantasía, pero ella tenía uno delante aunque para los demás solo fuera un tipo impresionantemente guapo. 
 
    Sin embargo, muy pronto se olvidó del contexto que los rodeaba. 
 
    Aquel tío besaba bien…joder…muy bien. 
 
    Arran jugueteó con su lengua hasta conseguir que la chica soltara un suspiro.  
 
    Lo había hecho miles de veces con humanas. 
 
    Una likae daría un gruñido pero una humana suspiraba. 
 
    Sin embargo, aquel suspiro lo llenó de deseo y no de aburrimiento como le había ocurrido tantas veces. 
 
    Introdujo su lengua en la boca caliente y húmeda de la mujer y sintió que una erección crecía entre sus piernas. 
 
    Había tenido la prudencia de no acercarla a su pelvis teniendo en cuenta que estaban en un lugar público. También debería haber tenido en consideración que la chica parecía ingenua pero para ser sinceros, eso no lo hubiera detenido si hubieran estado solos. 
 
    Charlotte sintió como la lengua de él se abría paso en su boca y capturaba la suya en un beso caliente que le estaba haciendo flojear las piernas. Se sentía laxa, como si el likae pudiera derretirla entre sus brazos y convertirla en agua. De hecho, su intimidad estaba empapada por el deseo.  
 
    No le había pasado jamás con ningún hombre que la hubiera besado y, aunque la intimidad con ellos no había sobrepasado su pureza, la habían besado unos cuantos. 
 
    No quiso reprimir sus manos que deseaban tocar la fortaleza del pecho masculino. Bajo sus dedos palpó unos músculos tensos, fuertes, la clase de pecho que le habría quitado el sueño a cualquier mujer.  
 
    El hombre despedía un fuerte aroma a almizcle evidenciando que lo que había leído acerca de lo poderosa que era esa sustancia animal era cierto. Ella estaba prácticamente hipnotizada.  
 
    Arran tuvo que bajar la mano que sostenía el mentón de la muchacha hasta la cintura y separarla de él. La chica estaba entregada y lo estaba excitando mucho. Si no cesaba en su beso era capaz de cogerla en volandas y llevarla a un sitio más privado para desnudarla. 
 
    Charlotte se desprendió del beso sobresaltada. 
 
    -¡Dios! – Exclamó – Es verdad, besáis como nadie – se pasó los dedos por los labios al decir aquello y Arran tuvo que contener un gruñido. No había contado con que la joven tuviera tanta influencia sobre él. 
 
    Llenó su pecho de aire y relajó los hombros procurando no mirarla por segundos para tranquilizarse. 
 
    -Aún no me has dicho cómo sabes lo que soy. 
 
    -¡Oh, vaya, el beso ha terminado! – Dijo ella con pesar mientras se acomodaba de nuevo en la butaca del bar.- Verás, soy capaz de captar la magia de un lugar. 
 
    Arran levantó las cejas. 
 
    -¿No me crees? – El no respondió. – No sería raro. Nadie me cree. Mis amigas piensan que mis dones son los efectos secundarios de mis hormonas, pero no es verdad. Mis hormonas están controladas con mi pastilla. Puedo ver criaturas sobrenaturales. Una vez rescaté a un gatito blanco sabiendo que era un ser transformado. 
 
    Arran miró a las dos amigas de la joven. 
 
    Estaban allí y no perdían detalle de lo que estaba pasando entre ellos. 
 
    No tenía ninguna intención de aprovecharse de la inocencia de la chica pero le intrigaba como una mujer tan guapa podía seguir siendo virgen en los tiempos actuales. Cien años atrás era lo más natural, pero no en la época  a la que habían llegado.  
 
    ¿Sería una loca que de casualidad había acertado? 
 
    Probablemente fuera eso; la fantasía delirante de una muchacha enamorada de los libros de fantasía y magia. 
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
    Arran volvió de nuevo la mirada hacia Charlotte. 
 
    -Háblame de tus dones – le dijo. 
 
    -Son muchos, no me creerás. 
 
    -Eso déjame decidirlo a mí …¿Charlotte, verdad? 
 
    -Sí, Charlotte Davenport. Oye, besas genial, me ha encantado. 
 
    Arran permanecía preso en la mirada verde de la chica y ella lo miraba directamente, sin turbarse como solía ocurrirle a las humanas. Esta no, esta hablaba de besos con naturalidad, le decía que era increíblemente guapo y aún así olía a inocencia. 
 
    -Basta – dijo Arran sujetándola de los hombros y haciéndola girarse hacia él – no me vas a despistar más pidiendo un beso. Dime de qué dones estás hablando. 
 
    -Es que ya te los he dicho. Puedo ver criaturas de otras especies, convertidos, si huelo una prenda puedo identificar a la última persona que la ha llevado.  Eveline y Sarah no lo creían hasta que hicieron la prueba y me trajeron prendas de sus familiares. Cuando me baño puedo calentar y enfriar el agua solo con desearlo. Y si hace calor e internamente deseo que haga más fresco, de repente sopla la brisa y se pone a llover. No sé…cosas de esas. 
 
    -¿Y qué hay de los animales? 
 
    La chica se había despistado en su charla mirando un postre que llevaban a la mesa de sus amigas. 
 
    Eveline estaba haciendo de las suyas y no iba a dejar nada sin probar. 
 
    En fin, no tendría más remedio que pedirse uno ella también. 
 
    -Oiga, quiero el mismo postre que les ha llevado a mis dos amigas – dijo Charlotte al camarero provocando la fascinación de Arran. Aquella chica no paraba nunca. Podía mantener una conversación con él y controlar a la vez lo que pasaba en la mesa de sus amigas. Excepto si la besaba. Había conseguido que mantuviera un poco la concentración los minutos posteriores a besarla. Lo iba a tener que hacer otra vez si no le contestaba con precisión. 
 
    -¿Qué lleva ese postre? – Preguntó Arran al camarero. 
 
    Antes de que este pudiera contestar Charlotte se precipitó: 
 
    -Nueces, avellanas, nata y dulce de leche, un manjar. 
 
    -¿Has podido ver eso desde aquí? – le preguntó frunciendo el ceño. 
 
    -Oh, sí, olvidé decirte…también tengo los sentidos muy desarrollados, veo muy bien, huelo muy bien, escucho conversaciones desde bien lejos y disfruto mucho con la comida. 
 
    -Una mujer perfecta por lo que veo. 
 
    Una sombra pasó por la frente lisa de Charlotte. 
 
    -No del todo. En realidad hay quien considera que soy una desequilibrada. Cuando era pequeña me tuvieron bajo vigilancia porque tenía comportamientos extraños. Respondiendo a tu pregunta sobre los animales; creía que era capaz de entender lo que me decían. No hubiera sido tan llamativo si lo hubiera dicho siendo una cría pero se me ocurrió decirlo en el instituto con diecisiete años. 
 
    -¿Y qué ocurrió? – Arran estaba cada vez más intrigado. 
 
    -Nada, gracias a mi madre. 
 
    -Explícame eso. 
 
    -Ella me dijo que me aceptaba como era pero que delante de los demás disimulara. Que yo era una persona especial pero que la sociedad no estaba preparada para personas especiales como yo, y que lo mejor era que solo mostrara mis dones ante personas de absoluta confianza o con los seres sobrenaturales que veía. – Una esplendorosa sonrisa apareció en su rostro. – Seres mágicos como tú.  
 
    Arran se acarició la barbilla. 
 
    De pronto levantó las manos hacia el cabello de Charlotte y se lo levantó. Bajo las manos del hombre una cascada de cabellos rojos caía en deliciosas ondas mientras que el cuello y las orejas de la joven quedaban expuestos a su mirada experta.  
 
    Examinó sus orejas con la precisión de un likae. 
 
    No las tenía puntiagudas. 
 
    Por momentos había pensado que podía ser una valquiria. Pero no, sus orejas eran totalmente humanas. 
 
    -¿A los likaes os excitan las orejas o qué? 
 
    Arran permaneció en silencio un segundo y luego rompió en una estruendosa carcajada que retumbó en toda la cafetería. 
 
    -No especialmente – dijo con las últimas risas. – Comprobaba si podías ser una valquiria. 
 
    -Si fuera así lo sabría ¿no? 
 
    -No necesariamente. Hace unos años algunas valquirias fueron colocadas entre familias humanas para protegerlas del exterminio que se proponía un líder licántropo. Eran bebés por aquel entonces y ocurrió hace veintidós años. Pensé que podrías ser una de ellas. 
 
    El camarero puso el postre de frutos secos con nata y dulce de leche delante de Charlotte. 
 
    Esta metió la cucharilla metálica y acto seguido dijo: 
 
    -Tienes que probarlo, está delicioso – tomó la cucharilla con dulce y antes de que Arran pudiera decir nada le metió la cuchara en la boca. - ¿Qué tal? 
 
    Arran tragó el trozo de dulce. 
 
    -Está rico pero tus labios saben mejor. 
 
    -Puedes volver a besarme cuando quieras – respondió Charlotte. – Te prometo que nadie se enterará nunca de qué eres. Pero quiero hacer mi tesis universitaria sobre la leyenda de los hombres lobo. Cualquier información será bienvenida. 
 
    Arran aceptó. 
 
    Le hablaría de lo que pudiera hablarle y trataría de averiguar qué había de verdad en las palabras de la joven. 
 
    Tal vez solo fuera una desequilibrada, o una mujer cuerda con muchas fantasías… 
 
    Y sobre todo, había algo en ella que lo atraía poderosamente, su virginidad. 
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
    Charlotte se movía peligrosamente cerca de él. 
 
    El agua de la piscina había humedecido su cabello poniéndolo un tono más oscuro, ya no era fuego, era sol con pequeñas hebras rojizas. Las pestañas estaban humedecidas y en sus ojos verdes había una luz especial. 
 
     La brillante luz de la luna ponía en su piel un tono alabastro que deslumbraba, o por lo menos a él lo deslumbraba, y su cuerpo delgado y frágil no podía eludirse en las zonas estratégicas que el bañador transparentaba. 
 
    Era tan hermosa que tenía incluso miedo de acercarse a ella. 
 
    El problema es que era virgen.  
 
    En su manada no se desvirgaba a una hembra a no ser que la fueras a tomar por compañera. 
 
    Si no lo fuera, si fuera una humana normal y corriente, hermosa pero una más, ya la habría tomado, porque además algo le decía que ella estaría encantada de ser poseída por él.  
 
    Pero no era una humana normal. 
 
     Aquella chica era de todo menos normal. 
 
    Había escogido aquella noche para hacerla nadar en la piscina sin adivinar que no sabía. Ahora, frente a él, era evidente que la muchacha se esforzaba por disimular manteniéndose cerca del bordillo y con los pies firmemente clavados en el suelo. 
 
    La noche estaba envuelta en olores y fragancias húmedas. No solo por la humedad típica de la noche en cualquier lugar de Escocia, sino porque aquella tarde había caído una fina lluvia invernal que despertaba fragancias típicas de la estación, y eso le favorecía para saber si la joven había mentido acerca de sus dones. 
 
    Junto a su toalla había un pequeño saquito donde llevaba varias prendas. Ahora veríamos si era cierto aquello de que era capaz de decir quién había llevado una prenda con solo olerla. Dese luego, si aquello era cierto, no era humana. 
 
    No tenía ni idea de lo que era pero humana, no. 
 
    -¿Por qué una humana de veintidós años es aún virgen? 
 
    Aquella pregunta hubiera bastado para que una virgen humana saliera despavorida pero Charlotte sostuvo su mirada y tras parpadear un par de veces con aquellas pestañas que parecían abanicar el aire, dijo: 
 
    -Es maravilloso.  
 
    Arran levantó las cejas mientras luchaba de nuevo por contener sus manos alejadas del cuerpo de la muchacha. 
 
    -De manera que es cierto que podéis distinguir los olores a pureza en una hembra.- Dijo Charlotte. 
 
    -Eso no responde a mi pregunta. 
 
    -Tú hueles a almizcle – dijo la chica y sus senos se levantaron en el agua en uno de sus movimientos haciendo que Arran desviara la mirada para no excitarse. 
 
    -Sigues sin responder. – Se giró de nuevo para mirarla y sus pechos ya estaban otra vez sumergidos en el agua tras su bañador. --Tienes una cierta disposición a despistarte – no pudo evitar alargar su mano para apartarle de la frente el rizo rojizo que caía sobre ella. – Quiero saber por qué eres virgen. 
 
    -¿Existe algún tratado sobre las hembras humanas que diga que a los dieciocho tengamos que perder la virginidad? 
 
    -Muy aguda, pero sigues sin responder. Tú sabes perfectamente que no es lo normal en los tiempos actuales. Si viviéramos en el siglo pasado esta pregunta sobraría. Solo una cortesana sería impura de no estar casada. Pero estamos en el siglo veintiuno y las humanas ya no le dais importancia  a la virginidad. 
 
    -Bueno, pues yo sí se la doy – respondió ella cruzando los brazos debajo de su pecho mientras las gotas de agua resbalaban por su escote. 
 
    -¿Eres católica? 
 
    Charlotte dejó escapar una carcajada. 
 
    - Tu estudio sobre las hembras humanas se ha quedado un poco atrasado. No soy católica practicante, pero deberías saber que son muy pocas las jóvenes que a pesar de serlo conservan su virginidad. 
 
    -¿Entonces cuál es el motivo? 
 
    -Por el amor de dios…¿debe haber un motivo para ser virgen? …es como si yo te preguntara a ti por qué dejaste de serlo. 
 
    -Ya, pero a mí no me importaría contestarte. No soy un likae excesivamente mayor pero he vivido en el siglo pasado. 
 
    -Bueno, no es tanto, porque … 
 
    -A principios del siglo pasado – la interrumpió él. 
 
    Charlotte pestañeó. 
 
    -En ese caso sí eres mayor.  
 
    -Entenderás que ya no sea virgen y casto. 
 
    -Por supuesto, lo entiendo. 
 
    -Pero tú eres una humana joven y deseable, no una hembra likae, y lo normal es que no lo fueras. 
 
    Una sombra pasó por los ojos verdes de Charlotte, un dolor que Arran percibió como propio. 
 
    Se acercó a ella. 
 
    -Dímelo, dime por qué. 
 
    Ella suspiró al ver el cuerpo de él tan cerca del suyo. 
 
    Sería maravilloso que aquella criatura tan viril, tan masculina, tan rematadamente guapo la quisiera tomar, despojarla de su virginidad, darle un sentido a su existencia como mujer. 
 
    Tal vez debía actuar con la misma honestidad que la había dirigido siempre, pero en su honestidad había un riesgo, el riesgo a ser rechazada. 
 
    Los ojos del hombre la miraban con fijeza. 
 
    Quería una respuesta y quería que esa respuesta fuera sincera. 
 
    -Tú quieres saberlo para … - titubeó - … para salir corriendo como el resto ¿verdad? 
 
    Ahí estaba el dolor. 
 
    Lo podía oler. 
 
    Lo podía sentir como una herida lacerante en el pecho. 
 
    -No puedo creer que nadie salga corriendo para huir de ti. – Alargó un brazo y la hizo pegarse a su cuerpo agarrándola de la cintura y atrayéndola a él.  
 
    Charlotte levantó el rostro y se encontró la cara de él con los ojos llenos de algo que no supo descifrar. 
 
    -No es fácil que alguien permanezca a mi lado cuando observa mis rarezas. 
 
    -A mí me gustan tus rarezas. 
 
    -¿Dirás lo mismo cuando desee que llueve y se ponga a llover? 
 
    Arran miró el cielo despejado. 
 
    La luna era como una bola blanca que teñía de marfil un terciopelo azul estrellado. 
 
    Olía a humedad pero no había ni rastro de lluvia. 
 
    Su olfato era muy desarrollado y era capaz de percibirlo. 
 
    Pasó su dedo pulgar por el labio inferior de ella. 
 
    -Me gustaría besarte en el agua mientras nos cae una lluvia …¿me concedes el capricho? 
 
    -¿Seguro que no te vas a asustar? 
 
    -Soy un likae. Los likaes no nos asustamos de las mujeres preciosas, las amamos. 
 
    Aquella frase hizo un clikc en su cuerpo que sintió la necesidad de llenar de nuevo aquel vacío. 
 
     Deseaba lo mismo que él. 
 
     Deseaba ser besada por aquel hombre. 
 
     Deseaba la lluvia sobre ellos. 
 
     Deseaba que una bendición del cielo regara aquel beso. 
 
    -Yo también lo deseo. 
 
    Arran abrió sus labios con los propios. 
 
    Su suavidad, su humedad, su fragilidad y su dulzura lo envolvían dentro de aquella boca caliente que lo deseaba con la misma intensidad que él a ella. La beso una y otra vez. Mordió sus labios, se enroscó con su lengua y, en algún momento, advirtió que no llovía…pero no le importaba… 
 
    ¡Por dios, estaba dejando de importarle que fuera humana! 
 
    Y de pronto, cuando tuvo la certeza de que era así, de que su naturaleza humana había pasado a un segundo plano, de que sería capaz de amar a la hembra frágil, sintió como las finas gotas de una lluvia transparente caían sobre sus hombros y su pecho. 
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
    -Tenemos que detener esto. 
 
    Sarah se estaba poniendo un abrigo de lana sobre el pijama dispuesta a bajar a la piscina. Había estado espiando a Charlotte desde la ventana del dormitorio. 
 
    -¿Por qué tenemos que detenerlo? – Preguntó Eveline. – Déjala que disfrute. 
 
    -¿Te has vuelto loca, Eve? 
 
    -A mi me parece que no debemos detener a una persona que está disfrutando de un beso pero oye, es solo una idea. 
 
    -Eve, sabes muy bien que Charlotte es muy fantasiosa. El único motivo por el que he venido a Escocia es para cuidarla. Una chica totalmente enganchada a las historias de paranormal sobre lobos, vampiros y criaturas sobrenaturales que, además, asegura que puede hacer que llueva o nieve, es un blanco muy fácil para cualquier avispado. Vamos. 
 
    -Que no, que no voy. 
 
    Eveline abrió el envoltorio de la chocolatina con nueces y la mordió con decisión. 
 
    -¿Quieres que Charlotte vuelva a Nueva York con el corazón roto y sin la concentración suficiente para acabar su tesis y graduarse? 
 
    Eveline movió la cabeza en sentido negativo. 
 
    -Pues entonces deja el chocolate de las narices y vamos. 
 
    Sarah prácticamente la arrastró por el pasillo. 
 
    Eveline se hacía notar arrastrando los pies con desgana sobre el linóleo del piso. 
 
    Sarah se giró hacia Eveline: 
 
    -¿De verdad voy a tener que arrastrarte como si fueras una niña pequeña? Por favor, nuestra amiga está a punto de caer en los brazos de un tiburón y tú pensando en comer chocolate. 
 
    Antes de que Eveline pudiera contestar, incluso antes de que la propia Sarah pudiera girar en el pasillo a retomar la dirección a la piscina, un hombro gigante se interpuso en su camino. 
 
    -¡Arg! 
 
    El cuerpo de Sarah cayó despedido hacia atrás y Eveline también chilló al sentir el peso del pie de Sarah sobre el suyo. 
 
    -Me estás pisando, Sarah, a ver si te crees que porque seas una sílfide no pesas, guapa. 
 
    Pero Sarah no contestó. Estaba ocupada siguiendo la trayectoria que iba desde las piernas del tipo con el que había chocado hasta la cara.  
 
    Si el cuerpo era asombrosamente musculado, la cara era la de un dios griego. 
 
    El hombre, en cambio, no debió inmutarse por su belleza, y ella, así lo pensaba, era una mujer guapa. 
 
    -¿Por qué no mira usted por dónde va? – Le preguntó de malas maneras provocando en él una sonrisa sardónica. 
 
    -¿Realmente tiene el valor de preguntarlo? Iba usted con la cabeza en dirección contraria – le recordó el tipo enorme. 
 
    -No es verdad, solo le hablé a mi amiga un momento. 
 
    -Yo soy la amiga – dijo Eveline con una risa pícara. 
 
    -Encantado de conocerla, amiga de la señorita que va por los pasillos mirando hacia atrás.  
 
    Eveline volvió a reírse. 
 
    Sarah se giró de nuevo hacia Eveline y le susurró: 
 
    -Si vuelves a soltar una risita te mato. 
 
    Keadon sonrió al escuchar el acento obstinado de la estilosa muchacha. 
 
    -Soy Keadon Kerrigan, estoy buscando a Arran y por la descripción que me dio de las tres amigas, ustedes deben ser Sarah y Eveline. 
 
    Sarah contrajo la garganta. 
 
    Tragó saliva. 
 
    Se humedeció los labios e intentó articular una palabra sin éxito. 
 
    -Ay, por favor – susurró Eveline – tanto estilismo y luego se muere porque ve a un Adonis de dos metros.  
 
    La mirada de Sarah la fulminó pero sus palabras, susurradas en un tono de voz que hubiera sido imperceptible para un humano, hicieron reír a Keadon. 
 
    -Soy Eveline, según la descripción de su amigo soy la gordita acomplejada del grupo. En estos momentos nos dirigíamos a detener la bella historia de amor que podría surgir entre su amigo y nuestra Charlotte después de un chapuzón en la piscina. Sarah cree que Charlotte corre el peligro de enamorarse locamente y no regresar a Nueva York. Yo opino que deberíamos dejarlos. 
 
    Para Sarah no había pasado inadvertido el gesto sombrío del tal Keadon cuando Eveline mencionó que Charlotte y Arran estaban juntos. 
 
    -Yo opino como su amiga…detengámoslos. 
 
    Y Eveline pensó de nuevo que tendría que perder unos cuantos kilos cuando observó como el gigante agarraba la mano de Sarah y ambos se encaminaban a la piscina. 
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
    Era cierto aquello de que la excitación sexual exaltaba los sentidos porque Charlotte podía percibir perfectamente el olor a tierra mojada, a hiedra de los bosques, podía ver el cielo plagado de estrellas y sentía como la humedad de la noche acariciaba su piel, en contraste con la notable excitación mojada que sentía bajo su vientre.  
 
    Se separó lentamente de la jugosidad de la boca masculina. 
 
    -¿No vas a correr? 
 
     Arran extendió sus manos y puso las cuencas hacia arriba recogiendo las gotas de agua que caían en ellas. 
 
    Claro que había podido ser una casualidad. Seguro que un humano se reiría y diría que las casualidades existen. Pero si había algo que sabia una criatura sobrenatural es que las casualidades jamás existían, todo formaba parte de un plan infinito en el que cada pieza jugaba una parte importante. No había que despreciar jamás el pequeño trabajo de alguien, pues quizás las manos que hacían algo cotidiano cuidaban la vida de un pequeño genio. 
 
    -Si corro será solo para ponerte más cerca de mí – respondió Arran. 
 
    Estaba absolutamente embriagado con ella. 
 
     El olor de su cabello mojado, la figura temblando entre sus brazos, los carnosos labios rosados, los ojos infinitos, y esa inocencia, esa herida que sentía al verse rechazada por ser diferente. 
 
    -Arran  ¿cuánta gente habrá que finja ser normal como yo? 
 
    ¡Dios! 
 
    -No eres normal, eres extraordinaria.  
 
    La boca de Charlotte volvió a abrirse para recibirlo. 
 
    Le gustaba la forma posesiva en que la agarraba, con firmeza pero sin presiones, dando por supuesta su entrega.  
 
    ¡Y vaya si estaba dispuesta a entregarse! 
 
    ¡Jamás en la vida había sentido nada parecido!  
 
    Y eso que Arran aún no la había tocado. 
 
    El beso del hombre se hizo más apasionado, más posesivo y sintió como una de sus manos se deslizó por el escote hasta llegar a uno de sus pechos. Con la presión justa, ni excesiva ni blanda, comenzó a masajearlo, a sentir su tibieza redonda en la palma de su mano. 
 
    Charlotte escuchó un gruñido que la excitó aún más. 
 
    No era un gruñido humano, no era la clase de ronroneo suave en un hombre, era algo más gutural, más primitivo, más animal… 
 
    Echó la cabeza hacia atrás y él deslizó la lengua por su cuello. Un cuello que olía a almizcle, a tierra, a naturaleza, un olor salvaje, definitivamente aquella mujer no era humana y si lo era debía haberlo hechizado porque nunca se había sentido con tantas ganas de poseer a una hembra. 
 
    -Quiero que seas tú – gimió ella. – Quiero que tú seas el que me arrebate mi pureza. 
 
    Las palabras tuvieron la acción inmediata de una poderosa erección jugando entre los muslos trémulos de Charlotte. 
 
    Por una milésima de segundo, por la mente de Arran pasó la idea de que era una humana. Estaba haciendo algo que podía cambiar el destino de la mujer para siempre. Podía embarazarla dada la ferviente fertilidad de las hembras humanas. 
 
    Pero su mente desoyó toda prudencia y la agarró de la cintura para acoplarla a su erección. 
 
    El grito de Sarah reverberó entre los ecos de la noche. 
 
    El olor a madreselva de los cabellos se coaguló hasta convertirse en una neblina. 
 
    ¿Quién era tan insensible de detener el acto más íntimo entre un hombre y una mujer? 
 
    Arran se giró furioso esperando encontrarse con una de las dos muchachas que acompañaban a Charlotte en su viaje a Escocia. 
 
    Y, efectivamente, la estirada con pinta de oficinista estaba allí con sus grandes ojos fijos sobre su amiga, pero lo que no esperaba de ninguna manera era ver a Keadon al lado de la mujer. 
 
    ********** 
 
    -Lo siento – dijo Eveline tomando de la mano a Charlotte mientras esta secaba sus cabellos pelirrojos con una toalla de rizo grueso – hice lo que pude por impedirlo pero es difícil contra la mujer de hierro acompañada de un gigante. 
 
    -Pero ¿qué problema tiene Sarah con que yo eche un polvo con quien a mí me dé la gana?  
 
    -Eso mismo le dije yo. 
 
    -¿Y quién es ese tipo enorme que iba con ella? Cuando Arran y yo los miramos estaban cogidos de la mano. 
 
    Eveline abrió los ojos de par en par mientras le ponía a Charlotte una taza de té negro entre las manos heladas. 
 
    -Supongo que en la piscina no tendrías frío tan abrigadita como estabas entre los brazos de tu dios griego pero hace un frío que pela, Charlotte, tómate el té.  
 
    -¿Quién era el tipo? – Volvió a insistir Charlotte. 
 
    -Han dicho que la calefacción estará rota hasta mañana al medio día, así que será mejor que encendamos el hogar. Ah, por cierto, el tipo dijo que se llamaba Keadon Kerrigan y venía buscando a tu lobo. Porque sigues pensando que es un lobo, ¿no? 
 
    -Sí, lo es, y ese Kerrigan también lo es. 
 
    Eveline se sentó junto al hogar en un intento de juntar leños y encenderlo con una suave brasa. 
 
    -Estate quieta, te vas a quemar – dijo Charlotte – déjame a mí.  
 
    Eveline se quedó esperando que su amiga se acercara a la chimenea pero en lugar de eso, cerró los ojos y una suave corriente de aire cálido empezó a atemperar el dormitorio. 
 
    -Ya estamos con tus truquitos de magia, Charlotte, claro, así no me extraña que no pases frío en la piscina. Eres capaz de cambiar a voluntad la temperatura del agua. 
 
    Charlotte sonrió tristemente. 
 
    -¿Soy rara, verdad? 
 
    Eveline se sentó a su lado. 
 
    -Sí, lo eres, pero tu rareza te hace especial. Otras somos raras pero no somos más que las gorditas simpáticas del grupo. Algo voy a tener que hacer. No es posible que mis dos amigas vengan a Escocia y pesquen semejantes bombones y a mí ni me miren. 
 
    Charlotte pasó por alto su último comentario. 
 
    No recordaba ya el número de veces que había intentado sacar a su amiga de aquella especie de autoflagelación que se infringía por sus kilos de más. 
 
    -Por cierto, hablando de bombones …¿dónde está Sarah? 
 
      
 
    ********** 
 
    -No quiero que vuelva a acercarse a mi amiga. 
 
    Arran elevó sus cejas. 
 
    Keadon frunció los labios. 
 
    No dejaba de ser divertido ver a una humana medio metro más baja que ellos y tan frágil como la hoja de un árbol, asesinándolos con la mirada mientras les advertía: 
 
    -Les aviso a los dos. Nosotras estamos aquí de paso y no tenemos ninguna intención de vivir una tórrida aventura con un autóctono ¿de acuerdo? Vayan a otros flancos más fáciles. 
 
    -¿Somos autóctonos, Keadon? 
 
    -Creo que sí, pero no es algo malo, amigo, tranquilo. 
 
    Los ojos de Sarah echaron chispas al escuchar sus comentarios jocosos. 
 
    -Me han entendido perfectamente. No quiero verlos de nuevo cerca de Charlotte. 
 
    -Arran te juro que yo ni me he acercado a Charlotte. Solo le he cogido la mano a este bombón pero no sabía que tenía tanto genio. 
 
    Sarah lo apuntó con su dedo índice. 
 
    -Deje de referirse a mí como bombón. 
 
    -Siempre te he dicho que bombón es un poco cursi, Keadon. 
 
    -¡Basta! – Gritó Sarah irritada. – Ni bombón ni ningún otro término parecido. La opinión que mi aspecto físico le produzca a usted no me interesa, de manera que guárdese ese tipo de comentarios para otro tipo de mujer. 
 
    -¿Qué tipo de mujer? – Preguntó Keadon con sorna. 
 
    -No tiene usted gracia. Evidentemente una mujer fácil. 
 
    -Yo supe desde el momento que la vi que era difícil, Keadon. 
 
    Keadon contuvo la risa. 
 
    Sara hubiera podido fulminarlo con su mirada. 
 
    -¿Le pasa algo, señor Kerrigan? 
 
    -Nada, me estaba atragantando. 
 
    -Oh, dios, que lucha. Lárguense de mi vista ahora. Si los vuelvo a ver por aquí daré cuenta de todo esto al hotel. Se lo diré a su director para que no los deje pasar ¿está claro? 
 
    -Eso difícilmente ocurrirá, Sarah – apostilló Arran. 
 
    -¿Ah, sí? ¿Y por qué?- Preguntó cruzando los brazos sobre su pecho y con un gesto escéptico en sus cejas que hizo sonreír a Keadon. 
 
    -Porque el hotel es mío. 
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
    -Keadon, lo que dices es absurdo –Arran siempre procuraba ser respetuoso con el entrenador de los jóvenes likaes pero había cosas por las que no iba a pasar y, como líder de su manada, no iba a permitir que extenuara a los jóvenes por un concepto clasista de alfas puros. – Nuestros lobos mestizos son fuertes, tanto como los puros. No hay ninguna razón para agotarlos de esa manera. 
 
    -No lo ves con tus ojos, Arran, son vagos. Los humanos son vagos y débiles. ¿No has observado a esa chica que va con la humana que te gusta? Le sobra grasa y le falta músculo pero ahí la tienes, comiendo a todas horas y envidiando secretamente a las otras dos. Tiene una cara fantástica. Si un buen entrenador la extenuara, como tú dices, sería una belleza. 
 
    -¿Y ese es motivo suficiente para estar en contra de las uniones entre humanas y licántropos? Es un motivo sin demasiado argumento puesto que, como tú mismo has indicado, es algo que tiene solución. 
 
    -Apenas tengo un par de likaes puros. Son fibrosos y fuertes por naturaleza, y trabajadores, muy trabajadores. En cambio los mestizos tienen propensión a vaguear y acumular grasas. ¿Te parece que con una manada llena de likaes sobrados de peso se puede hacer frente a una manada que quiera invadir nuestro espacio? 
 
    -Estás exagerando. He visto a esos muchachos. Son fuertes. Ninguno está grasiento ni se ve débil. Tienen la esencia de un lobo aunque por sus venas corra también sangre humana. 
 
    Keadon torció el gesto. 
 
    -Todo esto es porque la humana te gusta ¿verdad? 
 
    Arran no respondió. 
 
    -Y te gusta mucho – añadió Keadon.  
 
    Arran colocó su mano debajo de la barbilla y la acarició por unos segundos antes de decir: 
 
    -Keadon, la primera vez que te llamé la atención por extenuar a los muchachos ni siquiera conocía a Charlotte Davenport. Que me guste o no me guste y lo que decida hacer con eso es solo problema mío. No hay ninguna amenaza sobre nuestro territorio y el resto de manadas tienen el  mismo problema de mestizos que nosotros, por lo que las fuerzas estarían igualadas en un supuesto de entrar en nuestros dominios. Además, para tu tranquilidad, no creo que Charlotte sea humana. 
 
    Keadon detuvo su mano sobre la botella de licor que los acompañaba y dijo: 
 
    -Explícame eso. 
 
    Arran le arrebató la botella y sirvió dos copas. 
 
    -Provocó una lluvia sobre nosotros mientras nos besábamos.  
 
    Keadon puso un gesto escéptico. 
 
    Arran prosiguió: 
 
    -Es capaz de identificar olores que los humanos no pueden, puede hacer que llueva o que nieve, fue capaz de reconocerme como un licántropo solo mirándome. Creo que es una de las valquirias protegidas hace veintidós años. 
 
    -Arran, lo más probable es que esas valquirias estén muertas. – Keadon dio un trago a su cerveza. – Hay humanos con una sensibilidad especial, es posible que sea eso. Kutnan se encargó de perseguir a los protectores de esas niñas que se pusieron a salvo con humanos hace veintidós años, mató a los que ayudaron y, sin duda, mataría también a las pequeñas. 
 
    Arran hizo un movimiento negativo con su cabeza. 
 
    Su cuerpo entero se tensó al decir: 
 
    -¿Te das cuenta de que aquel despropósito puede volver a repetirse? En aquellos momentos nadie tomó a Kutman por un loco. Todo el mundo pensaba que era un licántropo cabal que quería proteger la supervivencia de nuestra especie. La unión entre nuestra raza y las valquirias era muy frecuente. Todo fue bien mientras los nacidos fueran predominantemente lobos.  No solo tenían las cualidades de nuestra raza sino también fantásticos dones heredados de las brujas. – Arran permaneció en silencio durante segundos. Observó las impresiones de Keadon en su rostro. Arran sabía que era un buen licántropo, con corazón y sentimientos debajo de aquella llamativa capa de músculos. – Pero empezaron a nacer brujas y magos. No suponían ninguna amenaza. Las fuerzas entre ambos estaban equilibradas. Pero Kutman supo agitar y asustar a los lobos. El resultado fue la matanza de doce bebés inocentes.  
 
    Arran advirtió como la mandíbula de Keadon se contraía. 
 
    -Supongo que no crees que yo sería capaz de llevar a cabo semejantes actos – respondió el entrenador. – Una cosa es que opine que lo mejor para la manada son las uniones entre los nuestros y otra muy diferente es que yo apoye cualquier tipo de prohibición. 
 
    -Eso es, Keadon, cada cual debe ser libre y desde su libertad escoger a su compañera. No lo digo porque desee a Charlotte Davenport. Quiero que saques de tu cabeza todas esas ideas sobre mestizos licántropos débiles. No es así, Keadon. Los licántropos, mestizos o puros, son fuertes, rápidos e inteligentes. Y quiero que sepas que vigilaré estrechamente tus entrenamientos. 
 
    -¿No confías en mi palabra, Arran? 
 
    -Confío en tu palabra y en ti. Sin embargo tu fortaleza te hace en ocasiones elevar el nivel de exigencia a cuotas que no son posibles aún para los muchachos. Pero quiero que sepas, sin dudas de ningún tipo, que si no confiara en ti, no estarías en mi manada. 
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 9 
 
    Aquella mañana de veintidós de diciembre las chicas se despertaron ojerosas por la conversación de la noche anterior. 
 
    Sarah sostenía que habían viajado a Escocia para que Charlotte terminara su tesis universitaria, no para que se enamorara y, dado el carácter impresionable de la joven, su amiga temía que lo tirara todo por la borda solo porque un hombre guapo como Arran hubiera decidido darle un par de besos. 
 
    Eveline, relamiéndose el café con leche y tres cucharadas de azúcar de sus labios, opinaba que no había nada de malo en dejarse llevar. Estaba convencida y, así se lo hizo saber a Sarah,  de que era una aguafiestas y que si el guaperas de Arran había besado a Charlotte lo suyo es que ocurriera algo más. Mucho más teniendo en cuanta que Charlotte era virgen aún con veintidós años. 
 
    -Desde luego no hay quien te entienda, Sarah, toda la vida diciéndole que deje sus ideas románticas y eche un buen polvo y ahora que un hombre impresionante la besa, pones todo tipo de pegas. ¿No estarás celosa? 
 
    Sarah dejó caer su cucharilla de postre sobre el platillo. 
 
    -Por supuesto que no. Intento proteger a mi amiga ingenua de un tío imponente que se va a aprovechar de su inocencia.  
 
    -Ni que fuera una cría de quince años – dijo Eveline. 
 
    -A ver, Charlotte – Sarah se giró hacia ella - ¿te ha dicho ya que te ama, que está enamorado de ti? 
 
    Charlotte se masajeaba las sienes en un gesto de cansancio. 
 
    -Si un tío me dijera a los dos días de conocerme que me ama, saldría corriendo. El hecho de ser virgen no me convierte en tonta. He tenido novios, y te recuerdo que si no me he acostado con ellos no ha sido por mis locas ideas románticas, ha sido porque he sido descuidada con mis talentos y han huido despavoridos. 
 
    Sarah la escuchaba con el ceño fruncido. 
 
    -Estoy segura de que tu madre estaría contenta de que te estuviera protegiendo así. 
 
    Charlotte suspiró. 
 
    -Si hubiera querido que mi madre viajara a Escocia estaría aquí con nosotras. Relájate, Sarah, si pierdo o no la virginidad con el tío más bueno de Escocia es problema mío. No sufras que regresaré a Nueva York y acabaré mi tesis. 
 
    Después de la tensa conversación fue Eveline la que propuso salir a caminar por el precioso pueblo escocés. 
 
    Faltaban solo ocho días para la Navidad y el pueblo entero se había llenado de color. 
 
    Los adoquines húmedos tenían los primeros copos de nieve y las tiendas y comercios eran una invitación a la fantasía. 
 
    Enormes abetos artificiales llenaban de luces las calles y Charlotte decidió comprar uno de color blanco que aparentaba estar nevado lleno de guirnaldas y bolas de plata. 
 
     Después llamó su atención una lámpara navideña que consistía en una estructura de hierro torcido en forma de planta de cuyas ramas pendían lucecitas moradas. No se quedó satisfecha con el arranque de consumismo y lleno sus brazos de espumillones dorados, morados y plateados. Un muñeco de Santa Klaus completó la compra. 
 
    -Charlotte ¿cómo piensas llevarte eso a Nueva York? 
 
    -Sarah ¿alguna vez en tu vida vas a hacer algo solo por divertirte sin pensar en su amortización? 
 
    Eveline cogió uno de los espumillones y se lo puso por la cabeza para dar vueltas sobre sí misma cantando “Santa Klaus is coming to the town”. Charlotte la imitó y las dos comenzaron a bailar mientras Sarah se sentaba en el banco de una fuente que salpicaba agua helada. 
 
    Cuando las otras dos chicas vieron su actitud represora fueron a por ella bailando. 
 
    La gente del pueblo comenzaba a mirarlas con una sonrisa en los labios. 
 
    Arran y Keadon salían en ese momento de uno de los numerosos locales repletos de adornos navideños para ver a Eveline bailando con un abuelo escocés al que le había puesto un espumillón en la cabeza y a Charlotte meterse en la fuente para dirigirse al niño alado que soltaba el agua en chorros y coronarlo con otro de los espumillones. 
 
    Una abuela escocesa se metió pesadamente en la fuente y gritó: 
 
    Feliz Navidad, escoceses. 
 
    Aquel grito de júbilo fue secundado por otras personas que también se metieron en la fuente cantando y bailando. Y Charlotte supo lo que tenía que hacer. Cerró los ojos, pensó en la canción que tarareaban y, como por arte de magia, la canción conocida universalmente empezó a sonar en todo el pueblo como si se hubiera puesto en un megáfono popular. 
 
    -Keadon – dijo Arran - ¿tenemos megáfonos en el pueblo para la música navideña? 
 
    Keadon negó con la cabeza sin poder dejar de sonreír. 
 
    -Ha sido ella. 
 
    -¿Qué? 
 
    -Ha sido Charlotte – respondió Arran. – La he visto cerrar los ojos y momentos después sonaba la música. 
 
    Keadon ya no escuchaba. 
 
    Estaba pendiente de la actitud claramente avergonzada de Sarah. 
 
    Sin hacer caso a su amigo que se había quedado fascinado observando el baile de Charlotte, se aproximó a Sarah, le apartó las manos con las que cubría su cara y la incorporó de golpe haciéndola aterrizar sobre su pecho. 
 
    -¿Qué está haciendo, Kerrigan? 
 
    -Un poco de espontaneidad no te viene mal. 
 
    Sin hacer caso de sus protestas la levantó en volandas y la llevó, atravesando la fuente, hasta la escultura del niño alado donde Charlotte bailaba y reía. 
 
    -Gracias por traerla, señor Kerrigan – dijo Charlotte risueña. 
 
    -Ponle un espumillón en la cabeza. 
 
    -Es usted un maleducado – escuchó decir a la muchacha mientras le anudaba un espumillón en la cintura.  
 
    -Relájate, cariño, eres demasiado seria para ser humana. 
 
    Al otro lado de la calle, a cinco metros donde estaba ocurriendo todo, Arran contrajo los hombros a modo de alerta cuando con sus oídos licántropos escucharon a Keadon decirle a una humana que era humana, y por lo tanto, poniendo en peligro su manada. Y el otro sentido que entró en alerta, más fulgurantemente que el primero, fue su vista. 
 
    Charlotte estaba en una esquina peligrosa de la figura cuyo final no terminaba en el agua. 
 
    A cámara lenta pudo ver como en su baile el pie se desplazaba más allá de lo necesario y la chica perdía el equilibrio. 
 
    La plaza se había llenado de gente pero no podía permitir que cayera desde dos metros contra el duro asfalto. 
 
    Con la rapidez propia de un licántropo corrió a cogerla antes de que llegara al suelo. 
 
    La cogió en sus brazos y rápidamente se giró para comprobar si alguien habría visto la loca carrera por salvarla del golpe, una carrera que hubiera sido imposible para un humano. 
 
    Nadie parecía haberse dado cuenta. 
 
    Todo el mundo bailaba y cantaba la canción. 
 
    Volvió a girarse para ver la cara hermosa de su humana. 
 
    Se encontró con unos ojos verdes sonrientes y con aquellos labios que lo volvían locos en una media sonrisa. 
 
    -Tranquilo, Arran, nadie se ha dado cuenta. 
 
      
 
    CAPÍTULO 10 
 
    Vidar lo había observado todo con la precisión propia de su especie. 
 
    Su aspecto, muy diferente al de los licántropos de la zona, no llamaba la atención por ser llamativamente grande. Era lo que Keadon Kerrigan llamaría un mestizo, pero su predominio era eminentemente valquírico.  
 
    Por sus venas corría más sangre de brujos que de licántropos. Tenía la rapidez, la fuerza, la sabiduría, la inteligencia para aprender todo de forma rápida pero no el físico. 
 
    Esto, aunque en un principio le había disgustado pasó a ser una bendición que le permitió explorar las tierras de los licántropos a lo largo de toda Europa sin llamar demasiado la atención. 
 
     Era un hombre guapo, sin más, tanto como lo podría ser cualquier humano. Tenía el cabello rubio, los ojos azules, el rostro masculino y la nariz bien perfilada. Su torso estaba bien definido, era musculado, pero no al estilo licántropo que tanto llamaba la atención haciendo que todos, hombres y mujeres, miraran donde había uno de ellos. Sino haciéndolo voltear las miradas para admirar la perfección de su rostro y la proporcionalidad de su cuerpo de hombre bien formado. Su altura rozando el uno con ochenta no estaba mal, lo hacía alto y fuerte, pero no estaba en casi los dos metros de Keadon ni en el uno con noventa y cinco de Arran. 
 
    Ahora bien, había observado todo con calma. 
 
    La joven pelirroja había convocado música solo con cerrar los ojos y pensarlo. 
 
     No era humana. 
 
     Puede que Arran ya lo estuviera sospechando y por eso había hecho todos aquellos movimientos extraños investigando las familias que habían sido despojadas de sus bebés hembras para matarlas por orden de Kutman, veintidós años atrás.  
 
    Y esa era, efectivamente, la edad de la preciosa jovencita. Una adorable princesa de ojos grandes como el océano, de un verde tan intenso que era imposible no quedarse durante segundos hipnotizado con su mirada. Le acompañaba un hermoso cabello que caía, rojo como el fuego, en fabulosas ondas que se rizaban de forma natural y un rostro que podría ser la envidia de cualquier modelo. 
 
    Y puede que Arran lo sospechara, pero él lo sabía, tenía la certeza. 
 
     Era Charlotte Davenport, robada de la casa de los Sheridan, entregada a una madre humana para ponerla a salvo del mandato de Kutman, y criada en la ignorancia de su propia naturaleza. Y ahora resultaba que el licántropo estaba enamorado de ella. Solo había que ver como había corrido a socorrerla del peligro de su cuerpo estrellado contra el asfalto. 
 
     Claro, aquel likae no tenía ni idea de que ella hubiera podido detener el impacto de su caída solo con pensarlo, y si no lo hubiera pensado, dado su desconocimiento, las energías que la protegían lo hubieran hecho. 
 
    En aquel punto se preguntaba cómo habría sido su vida. 
 
    Desde luego, no era justo que alguien tan especial pensara que era rara porque tenía dones que no podía llegar a entender. Tenía que disimular lo que era en sí una fortaleza. Seguramente habría sido rechazada muchas veces en la sociedad hasta que alguien le hubiera enseñado a dominar sus poderes o lo hubiera aprendido ella misma. 
 
    Y sin embargo, a pesar de su gracia y genialidad, era un peligro para la comunidad licántropa de Escocia. El licántropo no había dudado un segundo en mostrar su rapidez fuera de lo común para ponerla a salvo. 
 
    El clan vecino quería exterminarla. 
 
    El deseaba protegerla. 
 
    Pero no solo él, por lo visto, los lobos de la zona también. 
 
    Era una afortunada. 
 
    El líder de la manada se había enamorado de ella y la protegería con su vida. 
 
      
 
    CAPÍTULO 11 
 
    -¿Qué tiene que hablar ese tipo con mi amiga en el dormitorio? 
 
    La pregunta salía de los labios de Sarah que apuntaba con el dedo a Keadon, Eveline estaba sentada en el sillón color crema de la habitación y tenía en el rostro la sonrisa de quien sabe que tras una buena discusión hay una tensión sexual no resuelta. 
 
    -Esto de apuntarme con el dedo se ha llegado a convertir en una costumbre, Sarah.  
 
    -No me vas a empezar a marear con tus respuestas delirantes. Exijo saber qué es eso tan importante que Arran tiene que decirle a Charlotte.  
 
    -¿Por qué tanta preocupación? Arran es un buen tipo, está enamorado de ella y quiere hablarle de algo importante. Y tu amiga no es una niña asustada a la que le hayan metido en el cuarto al lobo feroz. 
 
    -De hecho, le haría inmensamente feliz que el lobo feroz se la comiera – añadió Eveline. 
 
    Sarah se volvió hacia ella con furia. 
 
    -Empieza a irritarme que te pongas siempre de parte de este tipo gigante. – Le dijo. – Te recuerdo que su madre me pidió, nos pidió, que cuidáramos de ella, nos dijo que si veíamos algo raro la lleváramos de vuelta inmediatamente para Nueva York. 
 
    -¿Y qué hay de raro en que le guste a un tío que está como un queso?- Preguntó Eveline provocando una sonrisa en Keadon. 
 
    -¿Lo preguntas en serio, Eveline? Ese tío conoce a Charlotte desde hace apenas unos días. 
 
    -Ese tío, como tú lo llamas – intervino Keadon – es el dueño de este pueblo, es el que ha pagado la ornamentación navideña que hay en todas las calles, el que procura que no falte trabajo para todos en la villa y mi socio en el hotel. Yo de ti me expresaría de él con un poco más de respeto. 
 
    -De manera que cree que el respeto es proporcional al dinero que se tenga. 
 
    -Yo no he dicho eso. 
 
    -Pues es lo que ha parecido. 
 
    Keadon suspiró. 
 
    -Señorita White, he venido a esta estancia porque su compañera Eveline me ha invitado. Intento de todas las maneras posibles entenderme con usted, pero como compruebo que mis esfuerzos son inútiles, no deseo perder más el tiempo. Me aseguraré que no interrumpan la conversación que Arran debe mantener con Charlotte estando en la puerta del cuarto de su amiga. Que pasen una buena tarde. 
 
    Sarah sufrió las palabras como la mayor de las ofensas. 
 
    -Señor Kerrigan, se va porque yo se lo digo no porque lo decida usted. 
 
    -Me temo que no. – Replicó él. – Acepte que no deseo su compañía porque es francamente desagradable compartir cualquier conversación con usted. 
 
    Eveline se levantó de golpe y se puso delante de él. 
 
    -Keadon, no se lo tome a mal, Sarah no es mala, ella intenta proteger a Charlotte. Ella es … delicada. 
 
    Keadon sonrió a Eveline. 
 
    -Le agradezco su amabilidad. Sé lo qué es ella. Lo sé mejor que ustedes. No hay ningún problema, Eveline. Después de todo no se puede caer bien a todo el mundo. 
 
      
 
    CAPÍTULO 12 
 
    -¿Me vas a hacer el amor? 
 
    Charlotte acariciaba sus cabellos revolviéndolos entre sus dedos. 
 
    Arran estuvo tentado de dejarse hacer. 
 
     Ella le encantaba. 
 
     Era tentadora, hermosa, vulnerable, directa…estaba llena de todas esas cualidades que las mujeres se esforzaban en disimular. Entendía, por supuesto, que fuera así. Imaginaba que no debía ser fácil ser humana. Era una de las asignaturas pendientes en la especie y algo ampliamente superado en la suya. 
 
    Cuando una hembra likae era elegida, ambos, macho y hembra, se entregaban el uno al otro sin reservas. 
 
    No había luchas de poder, no había celos, infidelidades… 
 
    La monogamia de la licantropía ayudaba si no era que lo significaba todo. Esa era la gran diferencia. Los humanos eran infieles por naturaleza. No tenían dominada su parte sexual, no existían lazos sagrados, no les importaba traicionar la lealtad de sus mujeres. Eran débiles a la carne, tan débiles que podían caer en la ruina por una mujer, tan débiles que podían poner en peligro una existencia feliz por una mujer a la que deseaban. A menudo confundían deseo y amor. No debía haber sido fácil para Charlotte vivir en ese mundo cuando su sangre y su destino eran otros. 
 
    Ahora lo sabía. 
 
    -Sí, pero no ahora – respondió Arran. 
 
    -¿Cómo? 
 
    -Que te haré el amor pero no va a ser en este momento. 
 
    Una lluvia con olor a hiedra caía por la ventana llenándola de hilos de agua que Charlotte perseguía con la mirada. 
 
    Arran tuvo la impresión de que memorizaba la belleza de la estampa. Tal vez…¿era capaz de reproducirla luego a su antojo? 
 
    -Charlotte, te ruego que te concentres en mí y escuches lo que te voy a decir. 
 
    Charlotte seguía mirando la lluvia y, en un momento determinado, cerró los ojos. 
 
    -Las imágenes hermosas me acompañan en los momentos de soledad. Y he pasado muchos momentos de soledad en mi vida. Es bueno para mí tener un banco de imágenes en mi mente. 
 
    Arran pasó la mano por el rostro de Charlotte. 
 
    -Tú eres más hermosa que esa lluvia. Cuando te sientas sola mírate en un espejo y suspira ante tu belleza. 
 
    Charlotte giró la cara lentamente hacia él. 
 
    -¿Y si soy tan hermosa por qué no quieres hacerme el amor? 
 
    No era una queja, ni un reproche, era una pregunta, una inocente pregunta que hubiera matado de excitación a cualquier humano. 
 
    Arran, en cambio, contuvo su erección. 
 
    -¿Quién dijo que no quiero?  
 
    Pasó sus dedos por los labios de Charlotte. 
 
    Después suspiró y se apartó de ella. 
 
    -Tengo que decirte algo muy importante y necesito que te concentres. Sé que es fácil para ti dispersarte y que, a menudo, tienes que hacer un esfuerzo de contención para dominar tus poderes. Sé que muchas veces te dispersas porque es tu manera de evadirte de un mundo que no te gusta, que te es ajeno. Te creo, creo en ti, creo en tus dones, en lo que me cuentas pero ahora debes escucharme y yo necesito estar en un estado de serenidad y tú de concentración. 
 
    Los labios rosados se curvaron en una sonrisa. 
 
    ¡Oh dios, estaba empezando a amar aquella sonrisa! 
 
    -Muy bien – dijo ella – permaneceremos separados para que tú seas capaz de hablar y yo sea capaz de escuchar. 
 
    -Charlotte, te agarré cuando ibas a caer de la fuente y … 
 
    -Oh, sí, muchas gracias, Arran, no lo hubiera contado, la altura era más que considerable. 
 
    -No me interrumpas, por favor, Charlotte. 
 
    Ella enmudeció y a Arran le pareció ver un gesto lastimero en sus ojos. 
 
    -Charlotte, no hubieras muerto, la caída ni siquiera te hubiera lastimado. 
 
    Esperaba que la chica hiciera aspavientos ante el comentario pero en lugar de eso la vio inspirar con profundidad. 
 
    -Cuando yo te agarré para evitar la caída, tú ya estabas detenida en el aire. 
 
    La observó. 
 
    Una serenidad impregnaba su rostro. 
 
    Permaneció en silencio. 
 
    -¿No quieres preguntarme nada? – Quiso saber Arran. 
 
    -¿Por qué crees que ocurrió eso? ¿Fueron mis dones? 
 
    -Sí, fueron tus dones, pero lo que deberíamos preguntarnos es de dónde vienen esos dones.  
 
    -Siempre he sido diferente. 
 
    Había algo espeso en el ambiente.  
 
    Una energía pertinaz que casi podía tocar. 
 
    Arran ya estaba detectando el olor. No respiraba dispersión ni ingenuidad. Algo distinto emanaba del cuerpo de Charlotte. 
 
     Aspiró el aire más profundamente.  
 
    Sí, era virgen y pura pero había mucha más sabiduría de la que ella trataba de aparentar. 
 
    Inconscientemente los músculos de Arran se tensaron para la acción. 
 
    No sabía si tenía que defenderse de algo pero la tensión en el dormitorio era palpable. 
 
    -¿Sabes de dónde viene tu diferencia? – Insistió Arran. 
 
    -Hay muchos humanos diferentes – respondió Charlotte. – El mundo está lleno de personas que sienten cosas y no se atreven a decirlo por miedo a ser rechazados. 
 
    -No estamos hablando de ese tipo de intuición. Conozco a esos humanos. Los sé reconocer. Estoy hablando de otra cosa. 
 
    -¿De qué estás hablando, Arran? 
 
    -¿Por qué tu tono de voz ha cambiado? – Preguntó él desconcertado. - ¿Por qué ya no pareces una niña hablando? 
 
    -¿Por qué crees?  
 
    Arran vio el brillo de sus ojos, los destellos verdes que lo envolvían, la energía que parecía levitar en torno a ella. 
 
    Y entonces llegó a su mente una certeza. 
 
    Una certeza tan pesada, tan obvia, tan evidente que se preguntó cómo le había podido pasar desapercibida. 
 
    Dejó escapar el aire de su pecho lentamente. 
 
    Necesitaba respirar. 
 
    Necesitaba que su corazón que latía rápido se tranquilizara. 
 
    Ella lo sabía. 
 
    Ella sabía quién era. 
 
      
 
    CAPÍTULO 13 
 
    Eveline contemplaba como la lluvia caía en una hermosa cascada sobre el vidrio de la ventana. 
 
     Los árboles tocaban con sus ramas la transparencia del cristal y daban un tono verdoso a las gotas que corrían por su superficie. A lo lejos se divisaba el encantador río que cruzaba el pueblo con un tono azul acero como resultado de las lluvias, y la hilera de árboles que flanqueaba las pequeñas casas con sus techos de pizarra parecían voltear sus ramas hacia el cielo para recibir la lluvia. 
 
    Había que reconocer que Escocia era muy hermosa. Nueva York era deslumbrante pero no tenía ese encanto sin pretensiones que abundaba en todos los pueblos escoceses. 
 
    Ahora bien, Eveline no se sentía cómoda desde que el “gigante”, como Sarah llamaba a Keadon Kerrigan, había salido de la habitación. 
 
    El ambiente que hasta ese momento había sido electrizante por la tensión sexual que había entre el gigante y Sarah, había desaparecido hasta convertirse en una espesa neblina que casi podía ver con sus ojos. 
 
    Había una manera indiscutible en que los humanos podían advertir las energías, y esto eran las emociones. Y lo que esas emociones le dictaban en ese instante era que había algo que desconocía. 
 
    Para ser más exactos, era que Sarah sabía algo que ella desconocía.  
 
    No terminaba de comprender a Sarah. 
 
    ¿Por qué le molestaba tanto que Charlotte hubiera encontrado el amor? 
 
    Bien podría responderle que por protección. 
 
    Arran parecía un buen tipo y en todo caso si era solo un hombre en busca de diversión, Charlotte lo agradecería. Ella siempre había dicho que quería perder su virginidad con un tipo que no se asustara de sus “especialidades”. 
 
    Ella siempre había aceptado a Charlotte tal y como era. 
 
    Se conocían desde que eran niñas y desde el primer momento, supo que era una persona especial.  
 
    Recordaba ese momento como si hubiera sucedido ayer mismo. 
 
     Ella caminaba por el pasillo que la conducía a su clase. No tenía más de doce años. Al pasar al lado de una chica alta, delgada y con una frondosa melena castaña escuchó cómo le decían gorda. Hizo caso omiso y siguió andando por el pasillo pero esta vez no fue solo la alta de la melena frondosa, esta vez las otras niñas que estaban con ella le volvieron a insultar. No quiso girarse. Hubiera podido enfrentar a una pero no a tres. Maldijo a los cobardes que se amparaban en un grupo para atacar a los más débiles y entonces escuchó como una niña le decía al grupito. 
 
    -¡Miserables! 
 
    Se giró sorprendida para mirar quien había salido en su defensa y ahí estaba ella. 
 
     Una pelirroja de cara preciosa y rizos imposibles que se enfrentaba a las tres niñas sin ningún temor.  
 
    Las niñas le llamaron “zanahoria” . 
 
    Una de ellas le dijo que su cara era una basura llena de agujeros aludiendo a sus pecas.  
 
    Eveline sintió compasión de la criatura tan hermosa que había salido en su defensa sin saber que ahora la tomarían con ella. 
 
    Pero la pelirroja no se amilanó. 
 
    -Sois tan, pero tan feas, que ahora mismo voy a hacer que caiga una lluvia de barro maloliente sobre vosotras. 
 
    Las niñas abrieron la boca para seguir insultándola pero antes de que pudieran hacerlo la pelirroja levantó sus manos, las movió en lo que parecía ser un juego de palmitas y, de pronto, sobre las tres crías cayó el barro pestilente. 
 
    Gritaron y la pelirroja se acercó a ellas. 
 
    -Puedo haceros cosas mucho peores – su voz sonó realmente amenazante -  puedo haceros cosas tan  terribles que desearías no haberos cruzado jamás conmigo. A partir de este momento vais a respetar no solo a esta chica sino a todo el mundo. De lo contrario sé dónde encontraros. 
 
    Las tres niñas salieron despavoridas. 
 
    -¿Cómo has hecho eso? – le preguntó Eveline sin atreverse a acercarse a ella. 
 
    La pelirroja avanzó dando largas zancadas hasta el lugar donde ella pasaba el peso de su cuerpo de un pie a otro en un gesto nervioso. 
 
    -Es solo un truco de magia – respondió la niña cuyos ojos eran llamativamente verdes. – Me llamo Charlotte Davenport, soy nueva en el colegio, me gustaría tener alguna amiga y sentarme con alguien en clase. 
 
    Eveline sintió como su corazón estallaba de alegría. 
 
    -Puedes sentarte conmigo, mi pupitre tiene dos huecos. 
 
    -Eso será estupendo – respondió Charlotte. 
 
    -Pero me siento al final de la clase, no sé si eso te importará. 
 
    -¿Bromeas? ¿Quién quiere estar al lado de los profesores? 
 
    Desde ese mismo momento habían sido las mejores amigas. 
 
    Charlotte era especial. 
 
    Intuía cosas, no pasaba jamás calor ni frío porque ella atemperaba el aire a su gusto, era capaz de oler cosas que no percibía nadie y se movía tan rápida en la clase de gimnasia que el profesor quería ficharla para el equipo de atletismo. 
 
    Y ella se sentía tan feliz de ser amiga de una chica tan especial que jamás se le pasó por la cabeza preguntarle nada el día que le advirtió que las cosas que sabía hacer debían quedar entre ellas. Eveline le prometió que así sería. 
 
    Sarah llegó seis años después a sus vidas. 
 
    Era la hija de una amiga de su madre. Se acaban de mudar a Nueva York y la chica no tenía amigas así que la madre de Charlotte se la encasquetó. Desde el principio Sarah fue estirada y clasista pero Charlotte siempre dijo que era una buena persona y que, detrás de aquella apariencia de estirada, había una gran amiga. 
 
    Y de esta manera las tres formaban un grupo bastante distinto visualmente pero compacto y unido. 
 
    Y ahora, con todo aquello…¿por qué no podía Charlotte siendo tan especial encontrar a alguien también especial para ella?  
 
    -No lo soporto más – dijo Sarah frotándose las manos con nerviosismo – Voy a ver qué está ocurriendo en esa habitación. 
 
    Eveline trató de evitarlo pero antes de que pudiera hacer nada, Sarah ya había abierto la cerradura de la puerta y salía al pasillo dispuesta a saber de Charlotte. 
 
    No la detuvo ella. 
 
    Al final del pasillo Keadon Kerrigan se movía inquieto. Cuando vio llegar a Sarah la cogió por los hombros y dijo: 
 
    -No. 
 
    Y el “no” fue tan llamativo, tan enérgico, tan firme pronunciado en la boca de aquel hombre enorme que Sarah se quedó inmóvil y muda por minutos. 
 
      
 
    CAPÍTULO 14 
 
    Desde luego…¿en qué momento había decidido Charlotte viajar a Escocia? 
 
    Nada más y nada menos que a Escocia donde existían manadas de licántropos, donde había dólmenes en lo alto de las colinas, donde el mismo aire tenía una electricidad especial porque era la cuna de brujas, magos, lobos y vampiros. Un lugar donde las criaturas sobrenaturales pululaban a sus anchas en las tierras más altas, poco pobladas, convirtiéndose en dueños de pueblos enteros, conquistando humanas…humanas como ella, no como Charlotte. 
 
    Ella había tratado de convencer a la madre de su amiga de que era un error que la dejara ir a Escocia a completar su tesis en mitología. Pero la determinación de Charlotte había podido con todas las barreras que ella y su madre habían puesto. 
 
    Sarah miró los ojos del gigante, como ella llamaba al licántropo que entrenaba a la manada.  
 
    No había ninguna maldad en sus ojos, no quería hacerle daño, pero también vio en ellos determinación. Si para impedir que entrara en el dormitorio tenía que mostrarse agresivo, lo haría. 
 
     Los licántropos eran así, ella los había estudiado con detenimiento desde que hubiera entrado en la vida de Charlotte Davenport, y sabía que eran incapaces de lastimar salvo que se convirtieran en un arranque de furia, y entonces sí, entonces eran capaces de acabar con todo lo que se les pusiera por delante con su fuerza sobrehumana . 
 
    Hacía ochos años que conocía a Charlotte.  
 
    Su misión era protegerla, hacer que sus dones fueran controlados, corregir las pequeñas evidencias de su sobrenaturalidad.  
 
    El día en que la madre de Charlotte le preguntó cómo lo conseguiría siendo humana, le respondió: 
 
    -A menudo las criaturas sobrenaturales menosprecian la inteligencia humana. Has cumplido una gran misión. Has criado a una valquiria en una sociedad humana, las has convencido de que es una de ellos, especial, pero una de ellos. Has conseguido que ella oculte sus energías, supiste encauzar a alguien tan poderoso hasta el punto que ella misma desconoce su naturaleza y se conforma con saber que es diferente. Has ofrecido tu hombro cada vez que ella ha llorado porque alguien no la aceptaba por ser rara y distinta. Eso es inteligencia, y déjame decirte que una criatura sobrenatural no lo hubiera conseguido. Las otras valquirias que fueron escondidas al nacer están dadas por muertas. Tú eres la única madre humana que ha conseguido mantenerla con vida.  
 
    -Yo también soy una humana especial – respondió Caroline – como tú. Siempre supe, desde que era una criatura que el mundo de lo sobrenatural existía. Por supuesto jamás tuve los talentos de mi hija, pero sí podía hablar con seres que ya no estaban en nuestra dimensión, pude desde mi más tierna infancia ayudarlos a seguir el camino hacia su refugio de almas. Conocí brujas, conocí animales enormes cuyos dueños hacían pasar por perros de razas extrañas y callé sabiendo que eran lobos. Soy una experta en disimular, como tú, como Charlotte. 
 
    -No te preocupes, estaré en cada paso que ella dé, la acompañaré hasta que llegue el momento de decirle quién es. 
 
    Sarah sintió como aquella conversación mantenida ocho años atrás reverberaba en su mente más lúcida que nunca. 
 
    Cuando Charlotte Davenport dijo que viajaría a Escocia, Sarah ya estaba preparada. 
 
    Después de todo era lo lógico. 
 
    Si se le había permitido estudiar mitología lo natural es que hiciera un viaje a Irlanda o a Escocia para completar su formación. 
 
    Era algo que se caía por su peso. 
 
    Y de alguna manera Sarah presintió que aquel viaje lo cambiaría todo. 
 
    Lo asumió como se asume que no se puede hacer nada por detener el paso del tiempo, por parar  el paso de las estaciones o por destruir la energía. La vida estaba ahí y la auténtica naturaleza de Charlotte saldría a relucir antes o después. 
 
    -No me moveré de su lado – le dijo a la madre – vigilaré cada uno de sus pasos, no permitiré que nadie sepa su auténtica naturaleza. 
 
    Había fallado. 
 
    Estaba claro que aquellos dos tipos enormes sabían algo. 
 
    No tenía nada en contra de los licántropos pero si Charlotte se unía a uno de ellos era muy posible que su naturaleza saliera a relucir ante el estímulo de una criatura sobrenatural y, entonces, se quedaría allí para siempre y ella no podría seguir protegiéndola. 
 
    Sarah sintió las manos calientes de Keadon sobre sus hombros. 
 
    No había dolor. 
 
    No presionaba. 
 
    Pero podía ver su mandíbula contraída. El lobo que había en él saltaría en cualquier momento si se empecinaba en forzar la puerta y ver qué estaba ocurriendo dentro. 
 
    Detrás de ella notaba la respiración entrecortada de Eveline. La pobre, con todos sus kilos de más, había corrido detrás de ella por el pasillo para alcanzarla. 
 
    Sarah, con las manos de Keadon aún sobre sus hombros, se giró para mirar a Eveline. Advirtió la resistencia de la fuerza del hombre. Miró sus ojos con expresión serena. Las manos de él descendieron desde los hombros hasta los brazos, pero no la soltó, sin embargo, le permitió girarse para preguntar a su amiga: 
 
    -¿Estás bien, Eveline? 
 
    Eveline respiró tres veces más con la mano en el pecho antes de contestar: 
 
    -Quiero que alguien me explique de una vez de qué va todo esto. 
 
    Sarah suspiró con cierta compasión. 
 
    Desde luego si había alguien inocente en toda aquella historia era Eveline. Humana, tan humana que nadie reparaba en ella. Cabello largo, cara redonda, algunos kilos de más y estatura normal.  
 
    Desapercibida. 
 
     Pero solo había que mirarla dos veces para ver la intensidad de unos ojos ribeteados por larguísimas pestañas, unos labios rojos propensos a la sonrisa y una sensibilidad hacia la vida que hacía imposible pasarla por alto. 
 
     Le había costado mucho trabajo engañarla durante años, más incluso que engañar a la propia Charlotte. 
 
     A menudo había tenido dudas sobre la ignorancia de la valquiria sobre su naturaleza pero jamás había dudado del desconocimiento de Eveline en aquel asunto. 
 
     Y era difícil sostener una mentira ante alguien tan lleno de bondad. Otra cualidad poco valorada en ambas especies; la humana y la licántropa. 
 
    -Te lo explicaré todo en seguida – respondió Sarah volviendo sus ojos de nuevo hacia Keadon. – Señor Kerrigan, no voy a entrar, no voy a interrumpir lo que quiera que vaya a pasar en ese dormitorio, pero me voy a quedar aquí, junto a usted, junto a Eveline porque ambas queremos a Charlotte y pase lo que pase, regresará con nosotras a Nueva York. 
 
    Algo cambió en la expresión de Keadon. 
 
    Sus ojos, hasta ese momento llenos de decisión, cogieron un matiz de sorpresa. 
 
    La humana hablaba como si realmente entendiera que había algo más que lo que parecía a simple vista. 
 
    Keadon movió sus manos con rapidez hacia el cabello de Sarah. 
 
    Levantó su melena corta por los hombros y acercó su rostro a las delicadas orejas de la joven.  
 
    Sarah sabía qué era lo que estaba buscando pero se limitó a esbozar una media sonrisa. 
 
     Aquella sonrisa no pasó inadvertida a los ojos de Keadon que, con la misma rapidez y precisión con que había agarrado a Sarah para contemplar sus orejas, agarró a Eveline y levantó el larguísimo cabello en busca de una pista. 
 
    ¡Nada! 
 
    Tenían orejas humanas. 
 
    -¿Está por casualidad buscando unas orejas puntiagudas, señor Kerrigan? 
 
    Eveline frunció el ceño. 
 
    -¿Me hacéis correr un kilómetro por el pasillo a cien por hora solo para ver si tenemos las orejas grandes?  
 
    Keadon tuvo que reconocer que Eveline era adorable en su inocencia. Pero volvió a centrar su atención en Sarah. 
 
    -¿Sois realmente humanas? – Preguntó mirando a Sarah con tanta fijeza que ella se estremeció. 
 
    -Naturalmente que somos humanas – chilló Eveline - ¿qué vamos a ser … extraterrestres? 
 
    -Totalmente, mi estimado – respondió Sarah – tanto Eveline como yo. 
 
    Keadon entornó los ojos: 
 
    -¿Y Charlotte?  
 
    -Usted ya debe sospechar la naturaleza de Charlotte pero, por si le sirve de pista, la forma de sus orejas fue corregida con apenas unos pocos días de nacida. 
 
    Keadon entornó los ojos. 
 
    Permitió que sus fosas nasales se abrieran más de lo humanamente posible ante los ojos estupefactos de Eveline. 
 
    Respiró el olor humano de Sarah. 
 
    La miró fijamente. 
 
    -¿Y quién demonios eres tú? 
 
      
 
    CAPÍTULO 15 
 
    Nació una noche de tormenta cuando los relámpagos cruzaban el cielo. 
 
    Al coronar su pequeña cabeza pelirroja la pelvis de su madre, las estrellas bailaron alrededor de la luna, y el roble, torcido en su tronco, enderezó las raíces para cubrir con sus hojas el techo protegiendo a la pequeña Charlotte de la tempestad. 
 
    El cielo se aclaró en cuanto su cuerpo resbaladizo cruzó la frontera entre el vientre materno y el mundo.  
 
     La luna, casi redonda, celebró su nacimiento con una gravidez plena iluminando la noche de la Bahía de Nueva York.  
 
    La tormenta se convirtió en una fina lluvia cargada de aromas a musgo y hiedra que recordaba a otros lugares lejanos de donde procedía la sangre heredada de la pequeña. 
 
    Más allá del océano, en las ricas tierras de Escocia, donde las colinas eran verdes y los dólmenes se contaban por decenas formando hermosos círculos sagrados llenos de magia, se celebró la nueva vida… nueva sangre, sangre de elfos, de hadas, de duendes… había nacido la primera bruja en la era de Kutman, frente a una bahía plena que elevó sus mansas aguas en un aplauso. 
 
    Para los habitantes de la ciudad fue solo una noche tormentosa donde la luna se llenó sin que aún fuera la fecha y los árboles se curvaron en una especie de danza.  
 
    Se comentó durante días la lluvia de estrellas de aquella misma noche, pero todo quedó ahí, en una anécdota bonita que todos desearon que volviera a suceder. 
 
    Lo supo desde que era una cría de seis años y le preguntó a su madre por qué podía hacer todas aquellas cosas que el resto de niñas no podía. 
 
    Su hermosa madre humana con sus ondulantes cabellos dorados y sus ojos llenos de bondad le contó el cuento de la niña especial que fue puesta a salvo entre humanos buenos.  
 
    Con el tiempo Charlotte había comprendido que la niña especial era ella, que su especialidad se llamaba naturaleza valquírica y que tenía que dominar las energías que salían de la punta de sus dedos para no llamar la atención.  
 
    También había descubierto que los humanos eran débiles, tal y como se repetía constantemente en el mundo sobrenatural, pero su debilidad más importante no era la física, sino la espiritual. 
 
     A menudo se sentían asustados y necesitaban ocultar sus miedos encubriéndolos con una capa de agresividad. No les importaba el mal ajeno, lo importante era que su miedo no se notara. Como aquellas niñas que se metían con su querida Eveline y que necesitaban un blanco más vulnerable aún que ellas para levantar su pared de seguridad. Tomó a Eveline bajo su protección y vio como las tres crías la miraban con un profundo terror cada vez que pasaba por su lado. 
 
    Entre su madre…porque era su madre, la que la había criado, la que la había protegido y la que jamás le había mentido… y entre ella y su propia iniciativa habían desarrollado aquella personalidad dispersa que la haría pasar desapercibida; una joven soñadora sin demasiada inteligencia y fascinada por la mitología.  
 
    Buscaron el perfil perfecto para que, en el caso de que en algún momento se le escapara algo sobrenatural, pudieran tacharla de soñadora, ingenua, inocente o impresionable. 
 
     Por supuesto, la palabra “loca” había sido pronunciada muchas veces por los humanos y, a pesar de los buenos consejos de su madre para no tomar represalias, había cerrado bocas durante días enteros … literalmente…bocas cerradas como si les hubiera echado pegamento entre los labios. Desde luego esas personas habían dejado de considerarla loca para considerarla una bruja, pero no en el sentido literal que tenía para ella la palabra, sino en el sentido que los humanos le daban. Es decir, una persona mala. 
 
    El día en que Sarah llegó a su vida su madre le contó que aquella se pegaría a ella como un oso en un panal de miel.  
 
    Su misión era protegerla.  
 
    Charlotte pensó que era divertido. 
 
     ¿Una humana protegiendo a una valquiria? 
 
     Pero claro, el plan elaborado por ella y por su madre tenía una sola grieta; era tan bueno que habían enviado desde Escocia a una humana experta en su protección. Sarah era hija de padres guardianes. Los guardianes eran humanos especializados en proteger a seres sobrenaturales jóvenes que aún no dominaban sus energías.  
 
    Deliberó con su querida madre la conveniencia de que Sarah supiera toda la verdad.  
 
    Para la joven protectora Charlotte era una valquiria que no sabía que lo era con aspectos humanos adquiridos como la falta de atención, la propensión a dispersarse y un matiz fantasioso en su carácter que la podía inducir a tener problemas. 
 
    Descartaron la posibilidad de decir la verdad puesto que la máxima de su madre era protegerla en todo momento y todavía quedaban seres sobrenaturales seguidores de Kutman que querían una raza pura. Así pues, decidieron seguir la mentira. 
 
    Y, de repente, un día cayó la ficha… 
 
    Su madre le dijo que la única manera de mantenerla a salvo para el resto de su vida era sellando una unión sagrada con un licántropo. 
 
    Lo habían investigado. 
 
    Ella misma era una mezcla de valquiria y licántropo. 
 
    No les resultó difícil descubrir que un licántropo que te tomaba por compañera la protegería con su propia vida. Si además ese licántropo era el líder de una manada, no solo la protegería él, sino todo el clan. 
 
    Y,  sobre todo, estaba la ley de la protección sagrada; ninguna criatura que fuera a alumbrar otro ser podía tocar a la madre. 
 
    El plan era perfecto. 
 
    Y ahí estaba ella… en Escocia… con un licántropo que no sabía si la amaba, un licántropo que acaba de descubrir que era la única valquiria de la era de Kutman que seguía viva. 
 
      
 
    CAPÍTULO 16 
 
    Arran observó como la mujer se echó las manos al cuello. 
 
    Por momentos sintió que su cuerpo se fuera a romper por la tensión acumulada. No podía caber más adrenalina en sus brazos, sus hombros, en  la sangre que circulaba por sus extremidades preparadas para la acción. 
 
    Aquella mujer era una valquiria de las de Kutman. 
 
    ¿Y si reclamaba venganza por todos los licántropos que llevaron a cabo la ejecución veintidós años atrás? 
 
    Le había engañado a la perfección. 
 
    Ni por un segundo él había sospechado que detrás de aquella joven ingenua y dispersa hubiera tan solo un papel interpretado con tanta maestría que incluso había engañado a sus propias amigas. 
 
    De repente, cayó en la cuenta… 
 
    ¿Sabían algo las amigas?... 
 
    ¿Esa chica, Sarah, que tanto deseaba protegerla…acaso sabía más de lo que parecía? 
 
    Charlotte levantó sus cabellos. 
 
    Arran pudo aspirar el aroma a vainilla y especias. 
 
    Por fin su olor a valquiria en todo su esplendor dominaba sus sentidos. 
 
    Se había sentido un idiota cuando le dijo a Keadon que la humana no olía a humana, que su olor no era el propio de su raza. 
 
    Entonces lo había atribuido a los talentos especiales que la humana parecía poseer. 
 
    -Mira esto – dijo Charlotte moviendo su cabeza. – Mira mis orejas. 
 
    Arran tragó saliva y agudizó su mirada. 
 
    -Son humanas. 
 
    -Son humanas después de haberlas corregido a los pocos días de nacida. 
 
    Una punzada de compasión atravesó el corazón de Arran. 
 
    Charlote dio dos pasos hacia él. 
 
    No eran pasos normales. Prácticamente levitaba sobre el suelo. 
 
    -Antes de que me enseñes tus fauces quiero que recuerdes que las niñas de Kutman también somos licántropas. 
 
    Arran cerró sus ojos al imaginarse la matanza que se llevó a cabo. 
 
    -Predominantemente valquirias, pero por nuestras venas corre sangre licántropa. Si me enseñas tus fauces, si te preparas para luchar, yo también lo haré – advirtió Charlotte – y físicamente serás más poderoso pero no tienes propiedades valquíricas. 
 
    -Lo sé – respondió Arran inmóvil. 
 
    -Los licántropos sois muy divertidos – dijo ella. – Cada vez que vuestra especie está en peligro os apareáis con humanas, con valquirias y con lo que se ponga por delante para no extinguiros, pero cuando una raza más poderosa os pone en peligro sois capaces de matar incluso aquello que amáis. 
 
    -Hueles a resentimiento – dijo Arran incapaz de apartar los ojos de ella.  
 
    -Estoy resentida – respondió Charlotte poniendo los ojos tan oblicuos que Arran temió que se convirtiera en loba . – He tenido que fingir toda la vida ser quién no soy. He sido rechazada por los humanos una y otra vez por mis rarezas. Fui colocada en un lugar que no me corresponde para poder conservar mi vida. He debido engañar incluso a las personas a las que amo para no ponerlas en peligro. Tengo muchas razones para estar resentida ¿no crees? 
 
    -¿Y crees que ahora matándome a mí o a Keadon tu resentimiento será menor? ¿Qué te propones, Charlotte? ¿Piensas perseguir a cada licántropo que veas en Escocia? 
 
    Charlotte dobló su cuello hacia arriba y dejó escapar una risa. 
 
    -No, por supuesto que no, si tuviera frente a mí algún heredero de Kutman puedes estar seguro de que acabaría con él pero tu familia jamás fue seguidora de Kutman. 
 
    Arran dejó escapar una respiración agitada. 
 
    -Charlotte, aunque mi familia lo hubiera sido ¿qué culpa habría tenido yo? Han pasado veintidós años. La mayoría de las familias de entonces no estaban de acuerdo con el exterminio de las valquirias. La inmensa mayoría de licántropos detestaban a Kutman. Fue derrocado y dado muerte poco tiempo después del exterminio. 
 
    -Eso no le devolverá la vida a las otras valquirias – respondió ella. 
 
    -Es cierto, pero no se podía dar muerte a un asesino que no había asesinado a nadie.  
 
    -Todos sabían lo que iba a pasar – dijo ella irritada. – Esto que acabas de decir es tan humano que suena débil. ¡Cuántas muertes se evitarían si se castigaran a tiempo estas conductas delirantes! 
 
    -Es cierto – respondió Arran. – Se evitarían y nos convertiríamos en asesinos por acabar con alguien que piensa de una forma inadecuada. Charlotte, no se puede castigar un delito que aún no se ha cometido. 
 
    Charlotte bajó los ojos y cuando elevó su rostro de nuevo por sus mejillas corría una lágrima. 
 
    -Me recuerdas a mi madre humana. Ella dice lo mismo que tú. Pero somos una generación de valquirias perdidas. He buscado a las otras. No hay evidencias de que estén muertas pero tampoco parecen estar vivas. Mamá dice que es mejor darlas por muertas. 
 
    -¿Tu madre sabe de todo esto? 
 
    -Todas las madres humanas lo supieron. ¿Sabes lo que es una niña valquiria? Ojos brillantes cuando se emocionan, saltos que se elevan más allá de lo humano, lenguaje y habla precoces, dedos de los que se escapan luces de colores, cabellos tan rojos que es imposible pasar desapercibidas, capaces de entender a los animales sin comprender que no podemos contestarles delante de los humanos, lluvias y relámpagos cada vez que nos aburrimos. Todo eso no pasa desapercibido al ojo humano. No al menos antes de que nos enseñen a controlar nuestra energía. 
 
    Arran acortó la distancia entre ellos. 
 
    La fiereza que había visto en la cara de Charlotte al hablar de Kutman se había esfumado. 
 
    Ahora solo había una serenidad desde la que explicaba la situación. 
 
    -¿Todas las madres humanas fueron informadas? – se atrevió a preguntar. 
 
    -Todas y cada una de ellas. Mi madre se lo tomó muy en serio. En su humanidad era infértil. Para ella fue el día más feliz de su vida aquel en que me pusieron en sus brazos. Y también para mi padre. 
 
    Los ojos de Charlotte se llenaron de lágrimas al recordar  la figura paterna. 
 
    -Háblame de tu padre-- pidió Arran dando otro paso hacia ella. 
 
    -Él dio la vida por mí. Murió apenas tres días después de que me entregaran a ellos. 
 
    Estaban solo a medio metro y Arran se preguntó si podría abrazarla, si podría al menos sentarse a su lado para secar sus lágrimas o acariciar su pelo mientras se lo contaba todo. 
 
    -¿Cómo murió? 
 
    -Sucedió tres días después de ser entregada. Un licántropo de Kutman vino a mi casa. Mi madre me contó que por ese entonces ya habían matado a varias de las bebés por el rasgo delatador de sus orejas. Ambos, mi padre y ella estaban preparados. Mi padre le disparó con una bala de plata en el corazón, pero el maldito se aseguró de darle un zarpazo en su caída. 
 
    -Lo siento mucho – Arran consiguió ponerse al lado de ella sin alterarla pero aún era pronto para tocarla. 
 
    -Entonces mi madre corrigió mis orejas para protegerme –dijo Charlotte. 
 
    -¿Tu madre? ¿No fue un cirujano? 
 
    Charlotte negó con las orejas. 
 
    -Ningún cirujano se prestaría a hacer una operación estética a un bebé de días…¿no lo habías pensado? Fue ella. Tenía conocimientos de enfermería, gracias a dios. Me durmió con unas hierbas y lo hizo. – Charlotte volvió a levantarse los cabellos. - ¿Quieres ver los puntos de sutura? 
 
    Arran puso las manos sobre las de Charlotte y las retiró de sus cabellos. 
 
    -Miré tus orejas cuando nos conocimos. No vi nada que delatara tu naturaleza. 
 
    Las manos de Arran quedaron sobre las de Charlotte. 
 
    -¿Crees que mi madre hubiera puesto los puntos en un lugar donde la cicatriz fuera evidente? 
 
    Se giró liberándose de las manos de Arran y volvió a levantar sus cabellos dejando expuestas las dos orejas y la parte posterior del vulnerable cuello. 
 
    Arran acarició sus lóbulos y buscó las cicatrices. 
 
    Allí estaban. 
 
    Dos líneas más claras que el resto de su piel justo detrás del cartílago de sus oídos. 
 
    Algo lo tocó por dentro. 
 
    Algo se quebró dentro de él al imaginar el dolor que había tenido que soportar siendo apenas un bebé de pocos días. 
 
    Besó su nuca sin dejar de acariciar sus lóbulos. 
 
    Ella se volteó lentamente hasta quedarse frente a él. 
 
    -¿Qué has venido a hacer a Escocia, Charlotte? 
 
    Ella alargó la mano y acarició su mejilla. 
 
    -He venido a buscarte a ti. 
 
      
 
    CAPÍTULO 17 
 
    Lo presentía. 
 
    Tenía que haber actuado más rápido. 
 
    Tenía que haberla capturado en el mismo momento en que había caído de la fuente y el lobo había acudido a salvarla. 
 
    Ese había sido el momento y él la había dejado escapar. 
 
    Hasta ese momento había tenido deseos puramente altruistas…bueno…por decirlo de alguna manera. 
 
    Lo cierto era que en Irlanda querían reunir todas las valquirias que encontraran vivas de la era de Kutman. Había que dotar a aquellas mujeres de sus auténticos legados. Y si él hacía una obra altruista y se llevaba el diez por ciento de cada legado también se beneficiaría. Un diez por ciento del legado de Charlotte Davenport lo convertiría en alguien muy poderoso. Solo las brujas más poderosas tenían dominio sobre los elementos. 
 
    Vidar había intentado muchas veces convocar las estaciones, provocar la lluvia, el viento, el frío y las tormentas. Había intentado hacer caer copos de nieve, ensombrecer la luna y llenar el cielo de estrellas. Se había frustrado muchas veces al comprobar que no estaba capacitado para ello a pesar de tener un gran poder. Así que el acuerdo con el Consejo le otorgaría esos dones que a él le faltaban. 
 
     El Consejo se había asegurado de hacerle prometer que jamás usaría ese poder contra nadie del mundo mortal y de que, solo en caso de extrema necesidad, podría usarlo en el mundo mágico. Él había aceptado sin imaginar que uno de los herederos de Kutman  lo encontraría y le ofrecería un trato mejor.  
 
    Y él era débil. 
 
     Se reconocía a sí mismo con la enorme debilidad de la ambición. Quería ser uno de los más poderosos y el heredero de Kutman aceptó. 
 
    Pero la maldita Charlotte Davenport era lista, muy lista, tanto que sabía que una unión sagrada con un licántropo la protegería y estaba a punto de hacerlo, estaba a punto de vincularse con uno de ellos. 
 
    Tenía que llegar. 
 
    Y si debía matarlos a todos para impedir que la unión ocurriera… lo haría. 
 
      
 
    CAPÍTULO 18 
 
    Arran era plenamente consciente de la energía que se movía en torno a ellos. 
 
    Había aspirado el perfume natural de Charlotte y olía su deseo.  
 
    No lo estaba engañando.  
 
    Ella deseaba ser suya tanto como él deseaba poseerla.  
 
    Sin embargo, acudió a toda su capacidad de contención haciendo un esfuerzo por no devorarla con su deseo. Había algo más en todo aquello y él quería saberlo. 
 
    -¿Por qué has venido a por mí? 
 
    Las manos de Charlotte estaban ahora sobre sus hombros, lo tocaban, lo acariciaban, sopesaban la dureza de su cuerpo. 
 
    -Necesito un macho licántropo que me posea.  
 
    Arran llenó su pecho de aire. Si seguía hablándole de aquella forma no podría evitar arrancarle la ropa y tomarla. 
 
    -¿Por qué?  
 
    -Solo la unión con un alfa licántropo me protegerá del heredero de Kutman. 
 
    Dios mío, aquella boca de labios gruesos lo estaba tentando con su forma de hablar suave y melodiosa. 
 
    ¿Qué demonios le estaba pasando? 
 
    La mujer más hermosa del mundo le estaba pidiendo que le hiciera el amor y él quería escuchar algo más. 
 
    -Keadon también es licántropo – dijo Arran. – Escocia está llena de likaes. 
 
    -Te deseo a ti – dijo ella acercando su boca a la de Arran y rozándolo con sus labios. 
 
    Arran cayó vencido y devolvió aquel suave roce con su boca. 
 
    -No deseo ser un instrumento para tu protección. Una unión sagrada es otra cosa.  
 
    -Estoy preparada para esa unión. No temas, será válida. 
 
    Maldita mujer, no quería decirlo. 
 
    Aquellas palabras significaban que lo amaba pero se negaba a decirlo. La unión solo resultaba válida si estaban involucradas las emociones. 
 
    Su orgullo masculino le hizo decir: 
 
    -Si es eso cuanto necesitas puedo conseguirte un compañero. 
 
    -No sería válido, Arran – dijo Charlotte dulcemente. – Tienes que ser tú, no sería válido si no sintiera nada por el likae que me trajeras. 
 
    Las manos de ella ya estaban en su pecho.  
 
    No había ninguna duda de que sentía los latidos arrebatados de su corazón hambriento. 
 
    -¿Vas a negarme tu protección? – Preguntó ella volviéndolo a rozar con sus labios en el cuello. 
 
    Arran puso una de sus manos en la nuca de Charlotte haciéndola levantar la cabeza y mirarlo a los ojos. 
 
    -Sería incapaz de negarte nada. 
 
    Capturó la boca de Charlotte en la suya y la besó con toda la intensidad de un likae reclamando a su hembra. 
 
    De pronto se apartó de ella y dijo en voz alta: 
 
    -Yo te reclamo como mi hembra desde este momento y para siempre, Charlotte Davenport. 
 
    Charlotte tocó con su dedo la línea de los labios de Arran. 
 
    -Soy tuya, ahora, para siempre, tómame, poséeme, entra en mí, protégeme de mí misma y de las  amenazas que se ciernen sobre mí. 
 
    El círculo de energía que los rodeaba se cerró sobre ellos mientras las manos de Arran desnudaban a Charlotte. 
 
    El vestido de la mujer cayó al suelo dejando al descubierto dos pechos jóvenes con la punta erizada. Arran se sacó la camisa con tal rapidez que Charlotte no fue capaz de verlo con precisión. Todo lo que deseaba era sentirle en su piel, sentir los pezones erectos de ella tocando la piel de su torso.  
 
    La ropa fue cayendo al suelo, ambos quedaron desnudos el uno frente al otro.  
 
    Arran acarició con sus manos los pechos cálidos de Charlotte. 
 
    -Son tuyos – dijo ella. 
 
    Arran sintió como su miembro erecto se humedecía listo para penetrarla. Pero quería hacerla disfrutar por más que las palabras de la mujer fueran una continua provocación a su hombría. 
 
    -No hay prisa – respondió él sujetando con su mano uno de los pechos y acercando su boca al pezón. 
 
    Ella se dobló en un gemido cuando sintió el calor húmedo de él. 
 
    -Te quiero así siempre – susurró Arran – entregada a mí, aceptando mis caricias, feliz de pertenecerme. 
 
    Bajó su mano hasta la parte más íntima de Charlotte. 
 
    Buscó entre el suave vello pelirrojo la fuente de su feminidad. Palpó los labios más íntimos notándolos lubricados en sus suaves aceites naturales. 
 
    -¿Te entregarás siempre a mí? – Le preguntó mientras moría de deseo al ver los ojos extasiados de la mujer. 
 
    Ella asintió con la cabeza mientras en un acto reflejo se humedecía los labios. 
 
    Arran comenzó a mover su dedo sobre el suave montículo erecto del pubis de Charlotte. 
 
    -Tómame – dijo ella. – Hazlo ahora. 
 
    -¿Deseas que te penetre? 
 
    Ella ahogó un grito. 
 
    Arran quiso ir más allá. 
 
    -Si quieres que te folle, abre las piernas. 
 
    Ella obedeció y vio la sonrisa torcida en la cara de Arran. 
 
    -¿Quieres que lo haga ahora, amor? – Susurró. - ¿Quieres que te folle? 
 
    Charlotte ya no podía más. 
 
    Lo había dejado disfrutar de su dominación tanto como ella la había gozado pero era una valquiria. Ni toda la pasión del mundo podría someterla a la voluntad de un macho.  
 
    Necesitaba el vínculo con él. 
 
    Vilmar estaba cerca…ella lo sabía…no había tiempo que perder… 
 
    Debía recoger la simiente de Arran de una vez por todas. 
 
    Puso las manos sobre el pecho endurecido del likae y lo empujó. 
 
    La sonrisa de satisfacción dominante de Arran se borró de golpe y una expresión de sorpresa se instauró en su rostro. 
 
    Había caído sobre la cama y antes de que pudiera reaccionar Charlotte se acercó a él y se sentó a horcajadas sobre su erección. 
 
    -Yo te tomo porque eres mío desde este momento. 
 
    Agarró con la mano la erección de Arran y la encajó en su orificio. 
 
    -¿Quieres que te folle, mi amor? – Preguntó ella con una sonrisa traviesa. 
 
    Él no respondió pero sonrió mientras sus manos tomaban los pechos de ella. 
 
    -¿Quieres que la termine de meter dentro de mí? – Volvió a preguntar Charlotte. 
 
    Sabía que era virgen. 
 
    No podía hacer lo que estaba deseando hacer porque la desgarraría. Solo por eso se limitó a permanecer quieto esperando que ella introdujera su miembro dentro de su cuerpo. Mientras tanto acarició sus senos, su cintura y sus nalgas redondas. 
 
    Ella comenzó a descender. 
 
    Su miembro sintió el calor de la mujer mientras la carne interior de ella se enroscaba en torno a su erección.  
 
    Charlotte dudó en cómo seguir cuando el miembro del likae chocó contra la barrera del himen. 
 
    Arran la miró con ternura. 
 
    Debía tomar el mando. 
 
    -Te va a doler un poquito – le advirtió pero antes de que ella pudiera contestar él la había agarrado de las nalgas y había empujado con la firmeza precisa para romper aquella barrera. Sofocó el grito de Charlotte tomando su boca con un beso dulce y la siguió besando hasta que advirtió como el cuerpo de ella volvía a relajarse y disfrutar. 
 
    No la soltó pero dejó que ella siguiera moviéndose a su ritmo. 
 
    Los movimientos de la valquiria se hicieron cada vez más rítmicos mientras los jadeos escapaban de su boca. 
 
    Arran jamás había contemplado algo tan hermoso. 
 
    Sus rizos rojos caían justo encima de los pezones de color rubí. Los senos se movían hacia arriba y hacia abajo mecidos por el movimiento del amor y los labios entreabiertos exhalaban gemidos de placer. 
 
    Había estado con muchas mujeres humanas, con muchas hembras sobrenaturales pero jamás en toda su vida había estado tan excitado, jamás había deseado con tanta fuerza poseer a una mujer ni que esta le perteneciera más allá de lo físico. No solo estaba extasiado por su desbordante sexualidad sino que se sentía dichoso de que ella lo hubiera escogido para protegerla. 
 
    Los movimientos de Charlotte encima de él comenzaron a volverse cansados. 
 
    Arran la agarró de las nalgas y la sostuvo justo por encima de su erección. 
 
    -Ahora te voy a poseer, mujer. 
 
    Ella se relajó entre sus brazos dejando que él tomara  el mando. 
 
    Con la suave carne de las nalgas femeninas entre sus manos la ayudó a moverse. El ritmo se fue haciendo cada vez más intenso. Charlotte gemía llena de deseo. 
 
    -Córrete, amor – le dijo. 
 
    Ella dio el último grito sobre él y dejó caer la cabeza hacia atrás completamente satisfecha. Arran dio dos empujones más y se deshizo dentro de ella. 
 
    Y solo entonces aquel círculo de energía que los envolvía se deshizo. 
 
    Y escucharon lo que pasaba fuera…  
 
      
 
    CAPÍTULO 19 
 
    En algún momento los tres, incluso Eveline, habían visto como una extraña luz se colaba por el resquicio inferior de la puerta mientras que Arran y Charlotte estaban dentro. 
 
    Sarah miró a Eveline preguntándose qué podía estar pensando. A fin de cuentas, Eveline era totalmente ignorante en toda aquella historia.  
 
    En honor a la verdad, para Sarah la joven Eveline siempre había sido un estorbo.  
 
    Charlotte había sido siempre muy inconsciente, muy osada, siempre se había expuesto al peligro en su insensatez, la disculpaba porque no tenía la culpa de no saber quién era, pero Eveline era un estorbo en cada uno de sus pasos para proteger a la valquiria. 
 
     Si Charlotte quería ir a un evento repleto de machos humanos donde, sin duda, llamaría la atención con su cara perfecta y sus cabellos rojizos, Eveline era la primera que la animaba, no solo eso, la incitaba, buscaba mil lugares a los que ir.  
 
    Era algo muy humano.  
 
    Sarah lo sabía puesto que ella también era humana. Pero desde su desconocimiento Eveline ponía a Charlotte en peligro una y otra vez. Había sido duro trabajar con las dos.  
 
    Cuando Sarah le dijo a la madre de Charlotte que lo mejor era neutralizar a Eveline, esta se había negado en redondo. 
 
    -Eveline es la única amiga que tiene Charlotte. No pienso meterme en eso. 
 
    -Señora Davenport, Eveline arrastra a Charlotte constantemente hacia el abismo. – La señora Davenport había elevado sus cejas en un gesto de escepticismo. – La incita a salir, a relacionarse, la lleva a discotecas, a rutas campestres, a eventos sociales, a esos lugares horribles donde gente que canta fatal se atreve a coger un micrófono para seguir la letra de una canción…  
 
    -Karaokes… se llaman Karaokes… y esas cosas las hacen todos los humanos. Eveline es una buena chica, quiere mucho a Charlotte y Charlotte a ella. No va a desaparecer de su vida. 
 
    -Entienda que todo aquello que provoque emoción tiene el peligro de desbordar la energía contenida de Charlotte. 
 
    -Por favor, nadie se va a dar cuenta de que es una bruja en una discoteca o cantando en un karaoke, no voy a privar a mi hija de una vida normal. 
 
    Sarah se había mesado entonces los cabellos. Era un gesto que solía hacer cuando una contrariedad la ponía nerviosa. Después alguien le dijo que era un gesto muy delatador de su estado de ánimo y dejo de hacerlo para siempre. 
 
    -No tiene porqué pasarle nada malo a Eveline. Me parece una muchacha graciosa y buena, pero no es la mejor compañía para Charlotte. Podría prepararle algo muy bueno. Podría hacer que le dieran una beca de estudios en otro estado. Sería una oferta que no podría rechazar y se alejaría de Charlotte.  
 
    -He dicho que no y es mi última palabra. 
 
    Ahora Eveline daba vueltas en torno a ella mirándola con ojos interrogantes. Suponía que debía pensar que estaba loca por preocuparse solo porque su amiga perdiera la virginidad con un tipo impresionante. 
 
    Estaba a punto de acercarse para hablar con ella cuando sintió las manos de Keadon sobre su brazo. 
 
    Lo miró para increparle cuando vio como la arrastraba con una rapidez asombrosa para recorrer los dos metros que le separaban de Eveline asiéndola por el brazo y dándoles a ambas un empujón que las llevó debajo del hueco de la escalera. 
 
    -Quiero que os quedéis detrás de la escalera y no salgáis de ahí bajo ningún concepto. 
 
    Antes de que pudieran discutir la orden vieron la sombra de alguien que se acercaba con pasos agigantados. 
 
    -Dios bendito ¿quién es ese tipo? 
 
    -Silencio, Eveline, es peligroso. 
 
    Eveline no tuvo ninguna duda de que lo era.  
 
    Su tamaño era tan grande como el de Keadon, aunque su figura no era tan fornida también estaba fibroso. Llevaba una túnica que le llegaba hasta los pies de manera que no se podían ver sus pasos a caminar y sobre la tela roja de la prenda pendía un colgante de cuerda negra que llevaba una media luna. 
 
    -Ni se te ocurra tocar esa puerta – dijo Keadon. 
 
    -¿Me lo vas a impedir tú? 
 
    El tipo sonrió de una forma tan mezquina que Eveline sintió un escalofrío. 
 
    -Dime quién es – susurró dirigiéndose a Sarah. 
 
    El tipo de la túnica se volvió de inmediato hacia donde había escuchado la voz, un susurro que no podía ser perceptible para el oído humano. 
 
    -Veo que tenemos compañía – dijo Vilmar. 
 
    -No tienes nada que hacer aquí – respondió Keadon. – Lo que tratas de impedir ya ha ocurrido. 
 
    Eveline sintió un estremecimiento. Se echó las manos a las sienes. La voz del hombre le había movido algo por dentro y, sin darse cuenta, empezó a temblar. 
 
    -Da igual lo que haya sucedido ahí dentro. Charlotte Davenport es lo que es y nos pertenece a nosotros. 
 
    Los hombros de Keadon se ensancharon. Su rostro de rasgos marcados se hizo más preciso. Su mandíbula parecía más ancha y la nariz algo más afilada como si con aquella pequeña transformación tuviera la capacidad de olfatear mejor. 
 
    Sarah siempre había sabido que era un likae. No podía ser de otra manera si era amigo íntimo de Arran pero jamás había contemplado la transformación de un hombre en su forma animal y sentía más curiosidad que miedo por lo que estaba ocurriendo. 
 
    -Charlotte Davenport no es pura, es mestiza, su padre era un likae, como yo, como Arran, es una mezcla con lo mejor de las dos especies. 
 
    La voz de Keadon era mucho más grave de lo normal y Sarah pensó que incluso en su estado salvaje resultaba enormemente atractivo. 
 
    -No es vuestra. Desde este momento le pertenece a Arran y la protegeremos con nuestra vida. Díselo a quién te haya mandado eliminarla. 
 
    -Nadie me ha enviado a eliminarla. Vengo para protegerla. 
 
    -¡Mientes! Si no quieres que te destroce con mis propias manos, márchate.- Vociferó Keadon. 
 
    Sarah estaba tan concentrada en la escena que estaba ocurriendo que había descuidado a Eveline. 
 
     Más allá del posible peligro que podía correr, la escena que se desarrollada ante sus ojos era fascinante. La lucha de la supervivencia, el encuentro entre dos seres sobrenaturales, un likae con toda su fuerza contenida, con los hombros ensanchados y las fauces preparándose para la lucha, y un hechicero con su túnica, levitando a pocos centímetros del aire para hacerse más alto que el likae y desprendiendo aquel olor característico que exudaban todos aquellos magos que se proponían hacer una maldad. 
 
    Sin embargo, el sonido sordo que escuchó la hizo girarse hacia Eveline para reprenderla. Si era necesario la silenciaría tapándole la boca. 
 
     Pero no fue necesario. 
 
    El sonido que había escuchado era el impacto del peso de Eveline contra el duro suelo de linóleo. 
 
    Eveline yacía en el suelo convulsionándose. 
 
      
 
    CAPÍTULO 20 
 
    El sueño se había apoderado de ella en la situación más tensa que había vivido en toda su vida. Era plenamente consciente de lo que ocurría a su alrededor. Sentía las manos de Sarah moviéndola, sacudiéndola para que volviera en sí, pero, en realidad, Sarah no tenía ni idea de lo que estaba pasando. 
 
    Tampoco ella la tenía… hasta ese momento. 
 
    En su sueño lo vio todo… todo aquello que le había sido negado, todo aquello que jamás había comprendido y que había aceptado como las rarezas de una amiga especial. Y ahora, como si fuera un puzle donde las piezas iban encajando  solas lo vio todo, mejor dicho, lo comprendió todo. 
 
    Se vio a sí misma delante de una mujer de cabellos larguísimos movidos por la brisa. Era espigada, esbelta, con ojos grandes y pestañas largas, y la piel tan clara como la luna llena después de una tormenta.  
 
    Sabía que la niña que estaba viendo en ese sueño era ella, a pesar de que sus cabellos no eran castaños sino rojos y su figura en lugar de llena era delgada. Era apenas una nena de unos dos años.  Se reía al tiempo que giraba sobre sí misma bailando de felicidad. Supo dentro de su inconsciencia que había sido feliz en aquel lugar, con aquella mujer, fuera cual fuera el lugar y fuera quien fuera esa mujer.  
 
    De repente, la mujer la tomó en sus brazos. 
 
    Sintió en su mejilla la calidez de su beso. 
 
    Un beso familiar…el beso de una madre. 
 
    -Mi pequeña muñeca, eres tan hermosa con tus cabellos rojos y tu cara transparente. 
 
    Vio el gesto afligido que tenía la mujer en el semblante. 
 
    -No tengo más remedio que hacerlo, mi hermosa Eveline, debo protegerte de la maldad y para ello debo hacer lo que sea preciso. Seguirás siendo hermosa, pero debes pasar desapercibida en el mundo de los humanos. 
 
    Una convulsión movió el cuerpo de Eveline que aún yacía en el suelo. 
 
    Las manos de Sarah seguían agitándola para que despertara pero ella no quería hacerlo. Tenía que saber cómo seguía aquel sueño. 
 
    Se concentró. 
 
    Cerró los ojos y procuró dejar la mente en blanco como tantas veces le había explicado su amiga Charlotte que había que hacerlo. 
 
    Se abstrajo del terror que escuchaba en la voz de Sarah llamándola. 
 
     Logró silenciarla con sus pensamientos. 
 
     Volvió a su sueño. 
 
    La mujer, con los ojos humedecidos por la emoción, tocó los cabellos de la pequeña que sostenía entre sus brazos. Una pequeña espiral de aire de color blanco brillante se coló entre los mechones de la niña revolviéndole el cabello como si fuera una mano que se los acariciara. Los cabellos cambiaron de color desde las puntas hasta la raíz.  
 
    Eveline exhaló un suspiro entre los brazos de Sarah que la llamaba una y otra vez por su nombre tratando de reanimarla. 
 
    El mismo suspiro exhalo la niña en los brazos de su madre al contemplar como los cabellos rojizos se convertían en un castaño madera. 
 
    La mujer dejó a la pequeña en el suelo. 
 
    -Oh dios, no es suficiente – dijo enjugándose una lágrima. 
 
    La pequeña frunció el ceño preguntándose por qué lloraba su madre.  
 
    La mujer quitó con rabia las lágrimas que caían de sus ojos y movió las manos en el aire diciendo en voz alta unas palabras inteligibles. 
 
    De repente de sus dedos salieron dos haces de luz que envolvieron la grácil silueta de la niña envolviéndola en una espiral de brillantinas. La niña rió dentro de ella y la espiral se disipó como si fuera un vaho de vapor. 
 
    Su figura delgada había desaparecido y en su lugar había un cuerpo rellenito y hermoso. 
 
    -Sigues siendo hermosa – volvió a repetir la madre. 
 
    Agitó de nuevo las manos y la piel transparente de la niña se tiñó de color tostado. 
 
    Eveline volvió a temblar mientras mirada como la niña inicial se había transformado en otra. 
 
    La madre volvió a cogerla en sus brazos. 
 
    -Mi hermosa Eveline, algún día en el que no corras peligro volverás a lucir tu cabello rojo, tu figura delgada y tu piel transparente. Hasta ese día, mi preciosa muñeca, tenemos que decirnos adiós. 
 
    La besó. 
 
    Unas manos extrañas recogieron a Eveline de los brazos de su madre. 
 
    -Gracias – dijo la mujer. 
 
    -No temas, la cuidaré como si fuera mi propia hija. 
 
    La mujer desapareció envuelta en una bruma de colores morados y la pequeña se giró para ver el rostro de la humana que la sostenía en volandas. 
 
    Era su madre… la madre que había conocido toda la vida… su madre humana. 
 
      
 
    CAPÍTULO 21 
 
    -¡No! 
 
    Arran estaba delante de la puerta del dormitorio impidiendo que Charlotte saliera. 
 
    -Apártate, Arran, Eveline está en peligro.- Exigió Charlotte. 
 
    Arran cogió su camisa y la puso sobre los hombros de Charlotte para cubrir su desnudez. Esta metió las manos por las mangas en un acto reflejo y agarró el picaporte de la puerta. 
 
    -He dicho que no, Charlotte, no voy a permitir que te pongas en peligro. – La voz de Arran era firme. 
 
    -Y yo he dicho que te quites – grito Charlotte golpeando el pecho duro de Arran con sus puños cerrados. – Mi amiga está en peligro. 
 
    -Tú estás en peligro, Charlotte. No temas por tu amiga, Keadon está fuera. 
 
    Charlotte volvió a golpearlo con su puño haciéndose daño al impactar contra el pecho de granito de Arran. 
 
    -No lo entiendes – gritó Charlotte. – Ella está en peligro, lo he visto – dijo mientras los ojos se le inundaban de lágrimas – lo he visto en mi cabeza. 
 
    Arran la agarró de los hombros. 
 
    -Charlotte, escúchame, el único motivo por el que aún estoy aquí dentro y no acabo con ese tipo es para protegerte a ti. Prométeme que te quedarás aquí dentro y terminaré con él. Promételo. 
 
    Charlotte comprendió que no tenía más remedio que mentir. 
 
    -Lo prometo. Acaba con ese tipo y trae a mi hermana viva. 
 
    Arran abrió la puerta del dormitorio y salió. 
 
    Charlotte no había podido verlo bien porque la rapidez de sus movimientos impidió que advirtiera como los hombros se habían duplicado en musculatura y como la boca abierta tenía largos dientes afilados. 
 
    Para Arran no había pasado desapercibido que Charlotte había llamado a Eveline “hermana”.  
 
    Era posible que fuera una manera de hablar. 
 
     Eveline había sido su amiga desde que era una niña y, como tal, la quería como si de su propia hermana se tratase. 
 
    Sin embargo, apenas cruzó el umbral de la puerta supo cuál era la verdad. 
 
      
 
    CAPÍTULO 22 
 
    Los huéspedes del hotel estaban preocupados por la tormenta que había empezado a arreciar provocando la subida del precioso río que se admiraba desde la vidriera. 
 
    En un primer momento todo el mundo había comentado cómo había empezado a soplar el viento, era un pitido parecido al aullido de un lobo en la estepa. Nadie sabía exactamente cómo sonaba el aullido de un lobo y, con toda probabilidad, la mayoría de los turistas alojados en el hotel, no sabían lo que era una estepa. Pero de alguna manera todos ellos tenían la imagen de un lobo aullando en una noche de tormenta bajo la luna. 
 
    Lo que habían sido comentarios se habían convertido en salidas al pasillo desde sus habitaciones a comentar cómo era posible que si las previsiones daban un sol cálido para iluminar las preciosas montañas de Escocia, ahora la noche se había quebrado en decenas de relámpagos que iluminaban el cielo desfigurándolo en electrizantes rayos.  
 
    El firmamento, hasta ese momento, un terciopelo inundado de neblina cuyo tapiz era adornado con alguna pálida estrella, ahora era un oscuro abismo que solo se iluminaba al estallar la electricidad de los relámpagos. 
 
    A alguien se le ocurrió comentar que apagaran sus dispositivos porque era una tormenta eléctrica. Probablemente alguien con un poco de sentido común en situaciones imprevistas.  
 
    En cuanto todo el mundo desconectó la señal de sus teléfonos portátiles, una oscura nube se posó sobre la luna descargando con furia el agua que contenía.  
 
    Era una tormenta en toda regla, con viento aullante, sonidos desgarradores al caer el agua quebrando las ramas de los árboles cercanos, y gotas gruesas estallando sobre el tejado de pizarra del hotel. 
 
    Después de todo, era algo solo anecdótico. 
 
    Viajar a Escocia y vivir una tormenta eléctrica era algo para comentar. Por más que la gente imaginara  Escocia como el país de la lluvia en realidad no lo era. Era el país de la llovizna.  
 
    Que el cielo bendijera la hermosa Escocia con agua era lo habitual, pero una lluvia fina, una lluvia que casi era una caricia, como si la geografía del país exigiera el constante riego para mantener en buen estado sus extensos bosques y su color verde. Sin embargo las tormentas eléctricas no eran habituales, mucho menos en los pueblos más altos del país. 
 
    Las conversaciones se fueron sucediendo en gran medida para apaciguar los ánimos de los turistas. 
 
    Cuando comenzaron los apagones de luz el director del hotel decidió mandar a alguien que subiera planta tras planta para comprobar que todos los huéspedes estaban bien y, de paso, tranquilizarlos. 
 
    Puede que fuera una medida exagerada pero aquel hotel tenía fama de cuidar bien a sus invitados y no iba a permitir que una noche de tormenta arruinara la bien ganada reputación de su negocio. 
 
    Y entonces fue cuando se produjo el apagón total. 
 
    Un murmullo asustado inundó los pasillos. Varios gritos ahogados de damas que no estaban acostumbradas a contratiempo alguno, pensó el director…hasta que la piel se le erizó cuando al salir a comprobar el nivel de la piscina vio como en la tercera planta había una luz extraña. 
 
    No se trataba de una fuente de luz fija sino de chispas que se mantenían en el aire y que iban cambiando de tono. 
 
    Probablemente algún invitado joven haciendo el gamberro y divirtiéndose con el susto que le estaba dando a los demás.  
 
    Eran trucos pirotécnicos…seguro. 
 
    De pronto, vio pasar al empleado que había enviado a comprobar la seguridad piso por piso. El muchacho corría con el terror dibujado en el rostro. 
 
    -Desaloje el hotel, señor Adams. 
 
    -¿Qué ocurre? – Preguntó el director. 
 
    El muchacho no dijo nada más. 
 
    Corrió como si lo persiguiera el diablo a lo largo del césped de la piscina y, al llegar a la verja que separaba el hotel del resto del pueblo, la saltó. 
 
    Tendría que hablar muy seriamente con aquel muchacho. Aquella no era una conducta profesional. Si estaba ocurriendo algo grave en el hotel, en lugar de salir corriendo, debía comunicarlo para que se tomaran medidas. 
 
    Un ruido de cristales rotos lo hizo mirar hacia arriba. 
 
    Del mismo lugar que salían las luces de color en forma de chispas había quebrado una ventana cayendo entera sobre la hierba de la piscina. Dio los primeros pasos para encaminarse al hotel sin dejar de mirar en dirección a la ventana. No era un hombre cobarde pero se dio cuenta de que estaba nervioso. 
 
    Un trueno rugió en el cielo y, tres segundos después, un relámpago iluminó el ventanal donde parecía estar ocurriendo algo serio. Y entonces le pareció ver la figura de un hombre enorme con el rostro desfigurado. 
 
    Con los latidos en sus sienes aligeró los pasos, entró en el hotel y subió corriendo a la planta desde donde se veían las luces. 
 
    Subió los escalones de dos en dos mientras los huéspedes que iluminaban la zona con la pantalla de sus teléfonos portátiles, se preguntaban qué era lo que estaba pasando.  
 
    Un corrillo de hombres decidió seguir los pasos del director. 
 
    Al llegar al piso inmediatamente anterior a la planta donde estaban sucediendo los hechos, todos los presentes detuvieron sus pasos…el ruido era ensordecedor; cristales rotos, impactos de algo fuerte y pesado contra las paredes, rugidos, gritos … 
 
    Llegaron a la planta… 
 
    Dos animales enormes luchaban contra algo así como una sombra… era un hombre pero también era una sombra.  
 
    Mientras los animales atacaban una y otra vez al hombre, este se zafaba de ellos convirtiéndose en algo así como múltiples haces de luz oscura.  
 
    Al fondo de la escena, una de sus huéspedes, Charlotte Davenport, agitaba las manos en el aire pronunciando palabras en un idioma extraño y lanzando desde sus dedos algo hiriente al ser que se convertía en hombre y en sombra. 
 
    -Dios de mi vida ¿qué es esto? – Dijo el director extendiendo sus brazos para impedir que los demás huéspedes entraran en la escena. 
 
    Todo el mundo lo vio… 
 
    Todo el mundo contuvo la respiración mientras comprendían que estaban viendo algo que no podrían explicar jamás. 
 
    -Desalojen el hotel – grito el director. 
 
    -Por el amor de dios… ¿qué clase de personas hacen eso? 
 
    No eran personas… no podían serlo… jamás había creído en las leyendas escocesas de los hombres lobos ni de las brujas… pero lo que tenía delante no dejaba mucho lugar a la imaginación. O todos habían comido algo alucinógeno aquella noche o estaban presenciando una escena sobrenatural. 
 
    -¿No me han oído? ¡Desalojen el hotel! 
 
      
 
    CAPÍTULO 23 
 
    Todo había sucedido tan rápido que Sarah aún no había podido asimilarlo. 
 
    Primero la fascinación por lo que estaba ocurriendo había podido con el terror de saberse en peligro; un mago y un hombre lobo. 
 
    Jamás en su vida había soñado con presenciar aquello. Como perteneciente a una familia de cuidadores del sobre-mundo, había conocido la existencia de todo tipo de criaturas sobrenaturales pero, como suele ocurrir, la práctica había superado a la teoría. 
 
    Ahora entendía que había cosas que sobrepasaban las líneas de lo que ponía en un libro.  
 
    Cuidar a Charlotte Davenport había sido fácil en comparación con aquello.  
 
    Por lo visto, no eran los humanos los únicos que peleaban por ideas absurdas como la pureza de raza o por un territorio. Parecía que la ambición y la locura estaban instaladas en la mente de todo el mundo, humanos o lobos. 
 
    El círculo de lo que tenía que comprender se había cerrado cuando Eveline se había convertido en valquiria en sus brazos. 
 
     Había mirado aterrorizada como la joven caía al suelo en una especie de convulsión incontrolable. Los nervios por el momento, pensó entonces Sarah. Eveline era una humana como ella, pero no tenía su preparación. Todo lo que había comprendido del mundo sobrenatural estaba al lado de su gran amiga Charlotte Davenport.  
 
    Y luego, esas convulsiones habían pasado a un estado de bienestar donde Eveline parecía disfrutar de un sueño revelador. Sus intentos por despertarla no habían tenido una respuesta, o sí, si se podía interpretar como una respuesta el hecho de que Eveline se concentrara para seguir en su sueño. 
 
    Y entonces comprendió que debía dejarla estar en el lugar que estuviera ya fuera que hubiera llegado a él a través de un sueño o de alguna otra cosa que ella con su mente humana fuera incapaz de entender. 
 
    Y lo terminó de entender cuando en sus brazos el cabello de la joven se había descolorido hasta volverse blanco y tomado un nuevo color; el rojo de una valquiria. Después su cuerpo se había estilizado y, por último, el tono de su piel se había aclarado. 
 
    Tenía en sus brazos a una valquiria a la que, sin duda, habían transformado en alguien anodino para pasar desapercibida.  
 
    La pregunta era …¿Charlotte Davenport lo había sabido todo desde el principio? 
 
    La luna había desaparecido del cielo como si quisiera ocultarse del horror cuando Vidar se giró hacia ellas y dijo: 
 
    -Vaya, qué maravilla, dos niñas de Kutman por el precio de una. 
 
    Antes de que el mago pudiera acercarse a Eveline, Keadon había sacado sus fauces y se habían lanzado a su yugular. 
 
    El sonido de los tendones rompiéndose en la garganta del hechicero consiguió que se produjera el apagón del hotel. Sin embargo, cuando parecía que Keadon controlaba la situación mientras ella acariciaba el nuevo cabello de Eveline y esta abría los ojos lentamente, el mago había pronunciado unas palabras en gaélico antiguo y un haz de luz había salido de sus dedos para estampar el cuerpo animal de Keadon contra la pared. 
 
    El impacto del animal contra la pared había provocado grietas en las paredes del hotel. 
 
    Y en aquella situación, tras escuchar el sonido gutural que el impacto arrancaba de la garganta del lobo, Vidar había querido aprovechar la situación para darle muerte. Había pronunciado las palabras impronunciables, aquellas que condenaban a muerte a alguien que era inocente, unas palabras malditas que solo un hechicero oscuro podía pronunciar. Parecía inminente la muerte del lobo, todo lo grande que era, arrinconado contra la pared gimiendo de dolor. Solo faltaba que aquel halo de luz oscura que salía de uno de los dedos del mago llegara a su cuerpo. 
 
    Y antes de que sus ojos humanos pudieran procesar lo que estaba presenciando, el olor a azufre que el mago desprendía se mezcló con el conocido olor a especias y vainilla de Charlotte Davenport. 
 
    La valquiria había interpuesto su cuerpo entre el lobo arrinconado y el rayo de oscuridad letal. 
 
    El grito desesperado de Arran intentando protegerla y alargando su mano para empujarla y sacarla de la dirección del haz de luz, no impidió que Charlotte se pusiera en medio para recibirlo ella. 
 
    Y entonces sí pudo verlo todo como si sucediera a cámara lenta. 
 
    La joven, aquella que parecía un despiste de mujer, que no era capaz de mantener la atención más de tres minutos, había puesto sus manos en una posición de defensa y había devuelto el haz de luz al mago. 
 
    ¡No tenía ni idea de que Charlotte era tan poderosa! 
 
    Ahora entendía que ella solo había sido una pieza más en aquel tablero de ajedrez…y Eveline, ahora en sus brazos convertida en otra de las valquirias desparecidas, también lo era. 
 
    Charlotte Davenport sabía los pasos que había dado a lo largo de toda su vida. Seguramente era de las pocas valquirias que habían sido informadas de su auténtica naturaleza desde que era una niña. 
 
    Había que felicitar especialmente a la madre humana que la había criado y protegido. No tendría los talentos de una valquiria pero, desde luego, había demostrado una inteligencia que bien podía superar al mundo valquírico.  
 
    ¿Quién hubiera podido imaginar que aquella hermosa humana de mediana edad con escasos recursos económicos y poco valorada por su triste status social entre los humanos, era poseedora de tan brillante inteligencia? 
 
    Vilmar luchaba a brazo partido contra Charlotte. El hechicero usaba todo tipo de trucos sucios para intentar doblegarla. 
 
    -De nada te servirá haberte entregado a la lascivia con un lobo – gritó el hechicero. -¿Crees que te protegerá? Para los likaes las brujas solo sois fulanas hermosas con las que gozar. 
 
    Charlotte no se inmutó ante el golpe sucio y detuvo un nuevo haz de luz mortal que iba destinado a Eveline. 
 
    Durante un segundo miró a Eveline y eso pareció darle fuerzas para lanzar un nuevo conjuro al mago. 
 
    Tras ella Arran daba alaridos mientras su pecho se ensanchaba y su cara se deformaba hasta convertirse en un animal enorme y de color oscuro. Media tonelada de puro músculo y tendones se arrojaron a la garganta herida del mago. Este cayó al suelo y las paredes del pasillo estallaron rompiéndose en escombros en el lugar del impacto.. 
 
    -Suéltame, bicho asqueroso – gritó Vidar sin poderse mover en el suelo. 
 
    Atrás Keadon, con menos fuerzas de las habituales pero con la nobleza que siempre había caracterizado a los licántropos, había dado un salto para ayudar a Arran a darle muerte al mago. 
 
    Ya no podía hacer nada más. 
 
    Charlotte había minado sus fuerzas con los poderosos hechizos que había conjurado hacia él. No eran conjuros malvados. Eran hechizos que devolvían de vuelta la maldad de Vidar hacia él mismo. Una vez neutralizado, Arran y Keadon acabarían con él. 
 
    De repente, los lobos se apartaron del cadáver del hechicero que yacía en el suelo envuelto en sangre. 
 
    Se escuchó un rumor de alas, el revuelo de un grupo de aves que con sus alas negras tocaron el cuerpo inerte del mago hasta hacerlo desaparecer en una niebla espesa y negra que terminó deshaciéndose en el aire. 
 
    Los lobos con las fauces ensangrentadas se movieron hasta el hueco de la ventana rota y saltaron por ella. 
 
    Sarah puso un gesto horrorizado. 
 
    -No temas, mi querida protectora, solo van a recuperarse – dijo Charlotte mirando a Sarah. 
 
    -Sí, lo sé  - respondió Sarah con la voz temblorosa – lo he estudiado en mis libros sobre criaturas sobrenaturales. – La voz se le quebró en aquel punto. – Los likaes pueden dar saltos de metros de altura y caer sobre sus patas sin resultar heridos. Era una frase que siempre me llamó la atención de mi manual sobre licántropos. 
 
    Charlotte adoptó una media sonrisa. 
 
    Cruzó sus manos bajo la barbilla y se acercó de puntillas a Sarah. 
 
    -Gracias, gracias, mil gracias, querida Sarah. Los humanos me lo habéis dado todo; la mejor madre del mundo, una amiga protectora que ha sabido mentir durante años para protegerme y una hermana Kutman viva. –Extendió sus brazos y tomó a Eveline en ellos. 
 
    El abrazo entre las dos mujeres elevó chispas en el aire. 
 
      
 
    CAPÍTULO 24 
 
    Eveline se miraba una y otra vez al espejo. 
 
    Cerraba los ojos, se los frotaba y volvía a abrirlos. 
 
    Entonces empezaba la autoexploración. 
 
     Pasaba sus manos por los cabellos ondulados y estiraba los bucles hasta convertir el mechón en una línea recta de cabello pelirrojo. Después lo soltaba y dejaba que se enredara en un nuevo bucle. Era capaz de estar diez minutos haciendo aquello. 
 
    De su cabello pasaba al rostro. 
 
    Se acercaba mucho al espejo y parpadeaba con tanto énfasis que Charlotte y su madre, detrás de Eveline, sonreían. 
 
    La señora Davenport había viajado a Escocia tan pronto se había enterado por Sarah de la situación. Su hija, su hermosa hija valquiria, había conseguido la protección a través de un embarazo lobuno. Debía estar allí, con ella, para guiarla como siempre lo había hecho. 
 
    Ahora, contemplando el despertar de Eveline, sonreía a todas horas. La joven, como todas las brujas, era hermosa hasta decir basta. 
 
     Aquellas pestañas largas y espesas darían mucho juego en la vida de Eveline. El color de sus pupilas, verde jade en estado sereno, verde intenso cuando estaba emocionada, era una de las cosas más llamativas en su cara.  
 
    Su madre valquiria no le había quitado el color verde de los ojos en su vida humana, pero lo había transformado en un tono opaco para que no llamara la atención. Ahora, los ojos brillaban con la misma intensidad verde que los de Charlotte. 
 
     Eveline deslizaba un dedo por su nariz que había pasado de ser un punto redondo en su rostro, a perfilarse ligeramente celestial en la punta. Los labios lanzaban besos al espejo como si quisiera comprobar lo hermosa que era ahora. 
 
    Pero ahí no acababa la cosa; sus senos… 
 
     Levantaba su camiseta de algodón una y otra vez y los tocaba para comprobar que eran de ella. Era uno de los puntos clave para que supiera que no había perdido su identidad.  
 
    -Mira su textura, tócalos, mírate los pezones, son los tuyos, del mismo tamaño y el mismo color. Solo están un poco más firmes. 
 
    Aquellas palabras salidas de la boca sabia de la madre de Charlotte habían sido cruciales. 
 
     Eveline se había estilizado pero seguía siendo la misma. Y sus pechos lo certificaban. Así que la joven, como si quisiera convencerse a sí misma, los acariciaba una y otra vez.  
 
    Después bajaba las manos hasta la cintura. Hasta entonces la cintura de Eveline había sido inexistente. Ahora la tocaba como si fuera un amante explorando el cuerpo de su compañera.  
 
    Una y otra vez durante tres días se produjo la misma escena. 
 
    Finalmente salía al salón compartido y decía mirando a Sarah: 
 
    -¿Qué, Doña Sabionda, ocho años a mi lado y ni olerte que era un bombón de bruja? 
 
    Charlotte y su madre se reían en voz alta. 
 
    -Menuda protectora estás tú hecha. 
 
    Sarah asumía las críticas con una media sonrisa en el rostro. Un hermoso rostro humano de ojos grandes y sabios. 
 
    -Todas hemos jugado nuestro papel en todo esto, Eveline. 
 
    Eveline respondía arqueando una ceja escépticamente. 
 
    -Eveline, no seamos injustas – dijo Charlotte uno de aquellas mañanas de cruasanes, mantequilla y té negro. – Sin Sarah yo no hubiera podido hacer mi papel de humana rara y despistada. Ella era tan necesaria como lo ha sido Arran. 
 
    Por la mente de Sarah pasó la sombra fugaz de Keadon. No era para ella, desde luego, ella era humana y él un likae. Era algo imposible. Y ahora que Eveline era toda una belleza no había ninguna duda de que Keadon pondría sus ojos en ella. 
 
    -Las humanas también somos especiales – dijo la madre de Charlotte. – Mi hija sigue vive porque la crié yo. Con una madre valquiria jamás hubiera sobrevivido. 
 
    La mente práctica de Sarah ya estaba en otra cosa. 
 
    -¿Cuántas niñas Kutman habrá por el mundo?- Preguntó.- ¿Es posible que haya más que sigan vivas, ignorantes en un mundo que no es suyo, inadaptadas, infelices, esperando que alguien las saque de su ignorancia? 
 
    Charlotte inspiró el aire con profundidad. 
 
    -Sería maravilloso – dijo Eveline. – Quisiera encontrar a todas mis hermanas valquirias. 
 
    -Tiempo al tiempo – dijo Charlotte repitiendo la frase que su madre había pronunciado durante veintidós años y haciéndola sonreír con ello. – Si están vivas e ignorantes de su propia naturaleza es porque, hasta ahora, es mejor para ellas que sea así. Cuando llegue su momento ocurrirá algo que las hará despertar y las piezas del puzle encajarán solas. 
 
    -¿Y si en ese despertar corren peligro? – Preguntó Sarah. 
 
    -Somos valquirias – respondió Charlotte. – Si yo pude enfrentarme a Vidar, las que queden sabrán enfrentarse a los peligros que las acechen. 
 
    -Se enfrentarán y vencerán – dijo Eveline. 
 
    -Cállate, Eveline, por favor – replicó Sarah – apenas sabes de tu auténtica naturaleza y ya hablas como si fueras la valquiria más experimentada. 
 
    -¿Celosa de mi preciosa melena? – Respondió Eveline mesándose el llamativo cabello al tiempo que de uno de sus dedos salía una pequeña corriente eléctrica que se evaporó al tocar el aire. 
 
    -Antes de acusar a alguien de celos asegúrate de controlar tus nuevas energías, cariño. Además mi pelo es precioso, por muy humano que te parezca ahora. 
 
    La madre de Charlotte apuró su taza de té. 
 
    Había algo importante de lo que hablar y llevaban pasándolo por alto durante días. 
 
    -Hija, llevas un bebé likae dentro de tu vientre. ¿No crees que es hora de buscar al padre? 
 
    Charlotte apoyó su barbilla en el hueco de las manos que sus codos sostenían sobre la mesa. 
 
    -El padre debe venir por su propio pie ¿no crees? 
 
    -No, no creo  - respondió la madre tajantemente. – Ese hombre sabe que lo has usado para garantizarte la protección sagrada.  
 
    Eveline miró a la señora Davenport confundida. 
 
    -Ningún ser sobrenatural puede atacar a otro que lleve una nueva vida en su interior. – Eveline asintió con la cabeza en señal de comprensión. Después se giró de nuevo hacia su hija: - Puede que él crea que no lo amas y que solo deseabas proporcionarte tranquilidad durante unos meses. Tal vez incluso crea que después de este hijo cohabitarás con otros likaes para seguir sintiéndote segura. Debes aclarar este tema cuanto antes. 
 
    Llevaba razón. 
 
    Las cuatro mujeres que había en aquel salón sabían que la señora Davenport tenía razón. 
 
    Charlotte jamás había dicho en voz alta que lo amara… ni siquiera a él… pero sí lo amaba. Sus dudas iban únicamente encaminadas en un único sentido…¿la amaba él a ella o se había dejado llevar por la seducción de una hermosa bruja? 
 
      
 
    CAPÍTULO 26 
 
    Era el amanecer de una hermosa mañana caminando junto a Keadon por las calles húmedas del pueblo. 
 
    La Navidad ya era una evidencia y Arran se sentía feliz de que el pueblo de cuyo territorio era dueño con su mejor amigo, funcionara  a las mil maravillas. 
 
    -Te queda poco tiempo, amigo – dijo Keadon cuando se pararon en la fuente donde las chicas se habían subido para llenarla de espumillones. - ¿Vas a permitir que esa mujer regrese a Nueva York con un hijo tuyo en su vientre? 
 
    -No puedo retenerla, Keadon. Si se queda a mi lado debe ser su decisión. 
 
    -Tu hijo no es su decisión, ella puede marcharse pero tú no debes renunciar a él sin asegurarte que tendrás el derecho a criarlo como si fuera tuyo. 
 
    -Es mío – replicó Arran. 
 
    -Lo sé, no lo estaba poniendo en duda. Eso es lo que digo. El niño es tuyo. 
 
    -Puede que sea una niña. 
 
    -Para el caso es lo mismo. Es tu simiente, tu estirpe. Si ella se quiere marchar que lo haga. Pero tú debes tener el derecho a ver la crianza de tu hijo. 
 
    -Lo sé. 
 
    -¿Entonces cuál es el problema? – Preguntó Keadon. 
 
    -No hay ningún problema. 
 
    Keadon detuvo sus pasos.  
 
    Puso una mano sobre el hombro de su amigo obligándolo a detenerse. 
 
    -Lo hay desde el momento en que fecundaste a una valquiria. 
 
    Arran metió sus manos en los bolsillos. 
 
    No quería aparentar debilidad pero estaba a punto de volverse loco ante la incertidumbre sobre Charlotte. 
 
    Keadon era su amigo, prácticamente un hermano. 
 
    -Sabes que jamás pensaré que eres débil por amar a una mujer – dijo Keadon comprendiendo las dudas de Arran. 
 
    -No sé si me ama o solo deseaba mi protección. Me estoy volviendo loco imaginándola entregándose a un likae cada diez meses para asegurar esa protección sagrada. 
 
    -¿Y eso es lo que te mantiene con las manos en los bolsillos? 
 
    Arran elevó las cejas. 
 
    -Si yo fuera tú iría inmediatamente a ver a esa mujer para dejarle claro que yo soy su macho. 
 
    Aquella noche, bajo la luz de la luna, con la lluvia fina como una bendición sobre su lomo, Arran se dirigió al hotel y entró en él adoptando su forma humana. 
 
    Subió con sus largas piernas los tres pisos que había hasta llegar al dormitorio de Charlotte. 
 
    Tocó la puerta. 
 
    Ella abrió y su imagen le llenó los ojos. 
 
    Enmudeció por segundos. 
 
    ¡Maldita sea, era un likae, una mujer no podía dejarlo sin palabras! 
 
    -Quería hablar contigo en estos días – dijo Charlotte envuelta en un fino vestido de punto que mostraba las líneas proporcionadas de su cuerpo. 
 
    -Temía que regresaras a Nueva York sin decirme nada. 
 
    -Sabes que no lo hubiera hecho, Arran. 
 
    Mantenían una distancia que ninguno de los dos se atrevía a saltar. 
 
    -No, no lo sé – respondió Arran . – Solo sé que estuve una noche haciendo el amor con una mujer preciosa. El resto esperaba que tú me lo contaras. 
 
    -Sé lo que hueles. 
 
    Arran se humedeció los labios intentando disimular la tensión que sentía. 
 
    -Huelo la nueva vida que hay dentro de ti – respondió él. 
 
    La garganta de Charlotte se contrajo para deshacer el nudo que sentía en ella. 
 
    -Quiero que sepas que te estoy muy agradecida por otorgarme tu protección. Durante nueve meses estaré a salvo, yo y las personas que me rodean. Por supuesto, no tienes ninguna obligación sobre este bebé. Sé que solo accediste porque te seduje y no estaba en tus planes hacer esta unión sagrada. 
 
    -Seré yo el que decida si tengo o no obligaciones con esa criatura – respondió él en un tono que intentó no sonara demasiado agrio. - ¿Y qué te propones hacer una vez que alumbres al niño?  
 
    -Tendré que buscar la manera de protegerlo a él y al resto de mi familia. 
 
    La sola idea de que Charlotte pudiera buscar la unión con otro likae bastó para que se tensaran todos los músculos de su cuerpo. 
 
    -Entiendo que piensas tener sucesivos embarazos para prolongar tu protección. 
 
    Charlotte vio como la mandíbula de Arran se tensaba en un músculo que se contraía involuntariamente. 
 
    -Es una posibilidad aunque no se me había ocurrido – respondió Charlotte con sequedad. 
 
    -Pues me parece que durante estos nueve meses tendrás que analizar todas tus opciones porque no voy a permitirlo. 
 
    Ella apretó los labios. 
 
    -Teniendo en cuenta que fue una unión que no deseabas no creo que estés en un lugar en que puedas prohibir o permitir algo. 
 
    Arran salvó la distancia que había entre ellos y la agarró del brazo. 
 
    -Hay algo que no estás entendiendo. No lo voy a permitir. No es algo que vaya a negociar. Me he unido a ti y ahora me perteneces. No serás de nadie más. No te tocará otro que no sea yo. Espero que lo hayas entendido porque no puedo ser más claro. 
 
    -Tu orgullo de macho te hace decir cosas sin pensar – él la acercó más haciéndola que el peso de Charlotte cayera sobre su pecho – tal vez necesite un embarazo cada diez meses ¿quieres llenarte de hijos? 
 
    -No tengo ningún problema en continuar mi estirpe. Aunque tuviera que mantener a veinte hijos. No es un problema para mí. 
 
    -¿Harías eso solo por conservar intacto tu honor? 
 
    -Estás loca, Charlotte, haría eso porque te amo y la noche en que hicimos el amor juré protegerte por el resto de mi vida. 
 
    Ella tembló en sus brazos. 
 
    -Es posible que solo alumbre hembras valquirias – susurró. 
 
    -No sería un problema. 
 
    -¿Serías capaz de vivir rodeado de niñas que lanzan rayos con sus dedos? 
 
    La voz de Charlotte se dulcificó al preguntar aquello. Estaba laxa entre sus brazos. Su boca entreabierta. 
 
    -Charlotte, acabo de confesarte que te amo. ¿Vas a seguir torturándome con la idea de yacer con otros machos para embarazarte? Yo soy tu macho. Tú eres mía. 
 
    No esperó que le contestara. 
 
     Soltó el brazo con que la agarraba y puso las manos en su espalda antes de besarla. 
 
    -Demuéstrame que soy tuya – le susurró ella al oído. 
 
    Arran la agarró de la nuca y puso la boca femenina a su disposición. Mientras sus labios la tomaban, las manos se deslizaban por el cuerpo desnudándola. Ella desabrochó los botones de su camisa hasta que el torso masculino quedó expuesto y lo pudo acariciar a sus anchas. 
 
    -Dímelo de una vez, mujer. Quiero escucharlo. 
 
    Ella comprendió. 
 
    -Te amo. 
 
      
 
    CAPÍTULO 27 
 
    Era una de las acogedoras capillas de Escocia. 
 
    Charlotte lo había pedido así como homenaje a su madre, la humana que se había ocupado de ella y asegurado su supervivencia. Nada hubiera sido posible si la mente fría de la señora Davenport no hubiera urdido tan perfectamente aquel plan.  
 
    Todo había sido premeditado por ella; la incorporación de Eveline a su vida, la entrada de Sarah en escena y hasta el viaje a Escocia donde encontraría a su likae. 
 
    No merecía menos que ver a su hija con un vestido de novia humano caminar hacia el altar. 
 
    A su paso por el largo pasillo alfombrado entregó un capullo de rosa roja a su madre. 
 
    En el altar el novio esperaba impaciente. 
 
    Arran suspiró al verla llegar. 
 
    No se fiaría de ella hasta que no le pusiera el anillo en el dedo.  
 
    Las reglas likaes no eran así. No era preciso contraer un matrimonio civil para que un licántropo se uniera para siempre a su hembra, pero su futura esposa era muy especial, criada como humana con todas sus tradiciones y contradicciones, valquiria y mestiza. Era demasiado para estar tranquilo y no lo estuvo hasta que agarró su mano y la colocó a su lado. 
 
    Hubiera dado media vida para que el sacerdote dijera el responso tan rápido que la novia no pudiera echarse atrás. 
 
    Charlotte pronunció sus votos sin dejar de acariciar su rostro. 
 
    Arran hizo lo propio. 
 
    No se detuvieron a saludar a los invitados, caminaron cogidos de la mano por la alfombra de la iglesia y Arran se convirtió dejando que ella montara sobre su lomo para regresar al hotel a través del bosque. 
 
    En el dormitorio la luz de la luna entraba a través de la delgada tela de la cortina de muselina. 
 
    Charlotte era maravillosa sin ropa. 
 
    Sus pechos brillaban humedecidos por la boca de Arran. 
 
    Su cuerpo se arqueaba buscando la penetración. 
 
    Dejó que Arran la dominara, que manejara la situación levantando sus caderas y clavando su erección hasta el fondo de su ser. 
 
    Pero un licántropo se recuperaba rápido y momentos después era Charlotte la que trotaba sobre él. 
 
    Una y otra vez se amaron, se dominaron, se sometieron y se juraron amor eterno. 
 
    -¿Qué hubieras hecho si no me hubieras encontrado? – Preguntó Arran. 
 
    -Te hubiera encontrado siempre, en cualquier lugar, en cualquier momento. Soy una valquiria, amor, no hubiera sentido este amor por nadie. ¿Y tú, que hubiera hecho si no te llego a encontrar? 
 
    -Hubiera seguido eternamente solo hasta que unos ojos verdes me hubieran mirado y hubieran dicho “Es ese”. 
 
      
 
    FIN. 
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